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Motivada por la situación biológica, icológica y social de 

la mujer latina, decidí hacer una revisión bibliográfica sobre la 

maternidad y la mujer latina de hoy día. 

Por lo general, a hacer este trabajo anali-

zanco la mujer de un determinado país de Latino J'....rnérica. La fina-

lidad es poder analizar la mujer latina sin poner fronteras 

políticas.. Hablaremos de zonas industrializadas, menos industria-

o de zonas rurales-campesinas. Cuando haga mención de 

un p en específico se para dar lU1 emplo. Las mujeres la-

tinoamericanas tienen ciertas características en común facilitán

donos el hablar de "mujer latinaR. 

BIológicamente, fun primordial de la mujer es el tra-

jos al mundo. to TI de r que ta es la 

ca meta de la mujer en la vidao zamos la psicología del em-

barazo desde la teoría icoanal ca y los medios de sublimar el 

instinto maternal por ser éstos últimos la realidad de la situa-

ci6n la mujer. Todavía encontramos que el matrimonio es un me-

dio de control de la mujer y de la maternidad. 

Para lograr la igualdad entre el hombre y la mujer se nece

sita una sociedad donde todos los individuos sean iguales, con sus 

necesidades vitales cubiertas y satisfechas por el Estado. Este 

cilil1bio es más 1 de conseguir en el p poi! co y económico 

que en el psicológico. primero se consigue en forma revolucio-

naria mientras que el otro se consigue a s un cambio evo-
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lutivo. 

Además de hacer un análisis sobre 

latina de hoy día, doy énfasis a la lucha 

ser ~~ individuo. Si somos libres también 

maternidad y la mujer 

nuestra liberaci6n; 

el hombre. 

No pretendo dar un trabajo en el cual no haya nada más que 

revisar o verificar. Este rs continuar el camino para 10-

grar conciencia. para el cambio de la condición de mujer. !-hen-

tras más analizemos esta situación, más instrumentos tendremos 

para lograr los cambios que llevarán a una sociedad de seres con 

iguales derechos y deberes. 
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"Hombres necios que acusáis 

a la mujer sin razón 

sin ver que sois la ocasión 

de lo mismo que culpáis. ti 

(Sor Juana Inés de la Cruz) 



"La mujer que se determina a ser 

honrada r entre un ejército de 

soldados lo puede ser. 1I 

Cervantes 



liLa historia nos ha mostrado los hombres han 

teni siempre todos los res concretos; des 

los primeros tiempos del patriarcado el han 

juzgado útil mantener la mujer bajo un estado de 

dependencia; sus códigos se han estab cido contra 

el y es as! que ella ha sido concretamente cons-

tituída como el otro. Esta condición servía los 

intereses econ6micos de los machos l pero ella con

venía también a sus pretensiones ontológicas y mo-

rales. Des que el sujeto busca 

tro que le limita y 

necesario: - él no se 

niega, le es, s 

e I el 0-

embargo, 

canza a 

realidad que no es. u '32auvoir. liLe 

I¡ 187.) 

s de esta 

Sexe ll 



Para poder comprender a la mujer haremos una revisi6n .his

tórica sobre c6mo cada sociedad la ha visto. 

La tradición ha apoyado la posición de Ttsuperioridad" del 

hombre ante la mujer ya que, según ésta~ en la superioridad se 

acumula la sabiduría de las edades. Quien la desprecia se le 

acusa de sinvergüenza o de loco. La tradici6n es la b~~ardilla 

de la sociedad la cual es abarrotada de toda clase de instru-

mentos útiles y de restos inservibles. (Hartan y Hunt¡ 1968). 

A la mujer se le ha dado a~ status diferente al del horrbre 

y su rol exige una conducta "femenina". Un rol se aprende¡ se 

debe aprender a desempeñar las obligaciones del rol y a recla-

mar sus privilegios; se deben r las actitudes, senti-

mientas y ctativas al rol determinado la socie-

dad y la cultura. 

En la cultura occidental la mujer casada ocupa un status 

diferente al de la soltera. Su rol es distinto y en muchos as

pectos parecerá tener una personalidad di rente. Personalidad 

y rol vienen a establecer una relación recíproca en la que cier

tas características personales pueden favorecer o no el desem

peño de los roles sociales, en tanto que los roles sociales pue

den desarrollar las características personales requeridas. 

Una sociedad, para perpetuarse, impone a cada individuo un 

vasto número de tareas diarias que puede desempeñar gustoso y com-
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pletamente¡ sociedad logra éxito a través de ro adscritos 

y mediante el proceso de socialización-aceptaci6n y desempeño 

sus correspondientes roles¡ esta preparación comienza en la niñez¡ 

y ocurre a un nivel inconsciente. 

Según avanza el individuo hacia la vida madura continúa la 

diferenciación sexual, complicándose la definici6n de roles. Se

gún Horton & Hunt (1968) la mujer descubre que quizás tenga que 

convertirse en un proveedor económico, así como madre y ama de ca-

sa y que debe hacerlo sin privar a su esposo 

de yo masculino. 

La sociedad divide los s por sexo. 

I con su necesidad de una 

sus sentimientos 

La cultura occiden-

la idea stiana 

la mujer sufrida "mater doloross La mujer tiene un ser por el 

con un de víctima. Pero una sacie 

mico-industrial tiene problemas con esos roles: 

desarrollo econó-

mujer viene 

a ser una fuerza de trabajo y el hombre comparte sus roles Itmas -

culinos" con mujer al igual que la mujer comparte algunos 

sus roles con el hombre. Su propia personalidad encuentra cami-

nos para manifestarse. 

La educaci6n, en la mujer, produce un individuo dependiente, 

mutilado; aprende a esconder su verdadera personalidad para sa

tisfacer a sus padres, su familia, o a su marido. Aprende a dar

se a los otros. Esta generosidad implica un gran egoísmo de par

te de la mujer pues necesita que los demás la encuentren indís-
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pens le para su propia satisfacci6n. La educaci6n enseña la re

petici6n y la reproducci6n: uno repite modelos del comportamiento 

aprendidos en el seno familiar, y uno ayuda a la reproducci6n de 

la especie humana. Con este aprendizaje la sociedad asegura su 

continuidad¡ provoca la inmobilidad, el conservadurismo. La ma

nifestación de esta inmobilidad.en la psiquis de la mujer es una 

disponibilidad absoluta¡ no puede carobiar porque los demas la ne-

cesitan como es ella s Por su educaci6n una mujer viene a ---"--

ser incapaz de asumir su propia libertad: ella es dependiente de 

su familia¡ luego de su esposo e hijos. Por lo tanto no tiene 

tiempo para estar sola con ella misma" 

Se puede decir que mujeres din casI es decir, muj~res 

§ buscan su ienten una tia existencial 

cipalmente en la soledad pues la soledad permite aparici6n 

de tao La mujer le teme más el hombre a la soledad pues es-

tá obligada a ocultar su propia personali para tener la imagen 

la sociedad quiere de ella~ La sola idea poder estar sola 

le produce angustia porque es una oportunidad para tener un poco 

de introspección y descubrir que las metas de su ideal del yo no 

se asemejan a lo conseguido hasta ese momento. El individuo tiene 

necesidad de los demás para ser. 

La mujer siente su ser cuando es útil a los demás¡ ej.: su 

rol de madre da ser porque sus hijos tienen necesidad de ella; 

esta necesidad reafirma su ser. 

"Yo soy en la medida en que soy para los otros." 



Todo cambio 

mujer. Cuando se 

al complica los roles desempeña~os por la 

finen los roles como masculinos o femeninos 

intervienen una serie variables. Toda sociedad tiene un pa-

trón cual espera que respondan sus individuos. Les permite 

ciertas transgresiones a las conducta establecidas pe-

ro los condena al ostracismo social si no hacen la identifica

ción con el rol correspondiente al sexo. 

La sociedad occidental obliga al individuo a adquirir cier

tos status por medio de la elecci6n y competencia individual. 

La sociedad da una educación moral y ética que no 

concordantes con algunos de los roles que debe desempeñar el in'-

4 

viduo. La cultura y soci l (Horton & Hunt¡ 1968) co-

y obstaculizan el aj umano. Estas 

bre para vivir con sus semejantes, los 

continuidades culturales en la socialización 

al hom-

ctos y las dis

incertidum-

bres y contradicciones 

nales. 

rol, fracasos de rol y tensiones emocio-



En el período paleolítico surgió la primera divis de 

trabajo, la división sexos. La mujer era considerada débil 

teniendo como función la procreativa. 

Estaba de cada al hogar y a recolección vegeta 

Es de I para los nómadas mujer era considerada importante 

para la continuación de la cie humana. Los jos eran vis-

tos como una carga y no como una riqueza. 

Estab cían la superioridad no por el sexo que engendra si

no por el que más mataba. Estas mujeres podían compartir con sus 

las fiestas en cuales los sucesos y las 

vi as los "machos". Para ellos la vida no a razón de 

tía el ser ya 

momento. 

no habían ces y 

El período neolítico se e 

era lucha, sólo 

26 por las labores artesa-

y por la agricultura. Al llegar el hombre sedentario, -el 

agricultor-, la mate vino a ser una función sagrada. La 

mujer era comparada con la tierra: a~bas daban frutos. Para la 

comunidad agricola existía la vida con raíces en el pasado y se 

anexaban porvenir. Estos pueb no conocían la importancia 

5 

del padre en la concepción considerando místicamente que la tierra 

pertenecía a la mujer¡ tierra es mujer y la mujer está habitada 

por mismos poderes obscuros que la tierra. 

Con la aparición de clanes los hijos fueron alimentados y 

criados por éstos; había marido, mujer, padre e hijos, lazos co-



habitación, de trabajo, de intereses comunes, de ternura. En 

este tipo de familia las relaciones eran muy complejas. El hom

hre compraba una mujer al clan extranjero: éste último daba uno 

de sus miewbros mientras que el primero cedía tias, frutas y 

trabajo. Además de recibir a la esposa e hijos, recibía de los 

hermanos de la esposa una retribución. 
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La mujer, dentro de este tipo de sociedad, perpetuaba la exis

tencia carnal, pero su rol era sólo el de procrear. 

Los patriarcas surgieron por su "privilegio biológico" ya que 

les permitió afirmarse solos como sujetos soberanos¡ como mujer 

jugó siempre el papel del otro estuvo condenada a no poseer más que 

Ul"1. poder mediocre ~ esclava o ídolo; no escogía su destino. 

El patriarca, por su ~e arrancaba todos sus derechos 

sobre la detención y transmis de los s. 

En Egipto, la mujer estaba destinada al servicio doméstico¡ a 

hacer pan, cerveza. También estaba stinada a la procreaci6n. 

Habían mujeres comer antes, bailarinas, comadronas, curanderas. 

Durante el Imperio Medio la mujer dependía económicamente del 

hombre¡ tenía como función la procreación y el cuidado 1 ho 

Era una sierva. En el Imperio Nuevo la mujer administraba sus 

bienes¡ el contrato matrimonial la protegía pues no había verdade

ra patria potestad. No tenía educación. 

La mujer de Mesopotruuia estaba destinada al hogar, al traba

jo dornés COi hacía la comi T el pan¡ tejía. Ayudaba al marido 

en otras actividades. Habían comadronas, escribas,prostitutas. 



En el comercio habían erneras¡ encargadas de bienes raíces, 

vendedoras de esclavas. Otras eran sacerdotisas, 

jaso La mujer tenía más igualdad con el hombre. 

vinas o bru-

En Israel la mujer cía hombre; 

nómico secundario. Se dedicaba al hogar y a 

un papel eco

educación de los 

hijos. Habían segadoras (Ruth 2:25). Algunas trabajaban para 
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hOITbres ricos como perfumeras, cocineras o ras (Samuel 8:13)¡ 

nodrizas y comadronas (Génesis 35:17), prostitutas (Proverbios 

29:3). 

La visión hindú la mujer en el ano 900 A.C. era siguien-

te: su ción era procrear. El horobre era de toda ener-

a. / la mujer: creadora de forma¡ entante la 

mortali-na la obscuridad, la ignoranci· era imperfección, 

Para Aristóte la er era sólo materia: ti principio del 

movimiento es el macho en todos seres que nacen es mejor 

y más divino." (Beauvoir, fiLe Deuxieme Sexe ll I¡ 104). 

Para Beauvoir to traduce una voluntad de poder que sobrepa-

sa todo conocimiento. 

En Grecia antigua mujer era sierva. En época clásica, 

en Esparta, ésta tenía igualdad social y laboral. Existía u

nión libre, el aborto legal. Los hi naturales no eran consi

derados como bastardos. La mujer espartana daba su opinión en 

forma pública. En Atenas no era considerada ciudadana. Revisan-



las obras clásicas encontramos varios personajes femeninos 

dignos de mención para tener una concepción clara de 

mujer de esta época: "Antígona" de Sófocles, r de su 

i de enterrar al hermano cuando ésto ha sido prohibido por 

desafiando lo es cido por los dioses. Antígona mue-

re en defensa de la libertad de la person,a enfrentada a la fi-

del Es que quiere ser omnipotente. 

El amor Hemón y , gona es uno muere ante la ley. 

El régimen la familia quiso imponerse al pensar y rer de 

una persona. La madre de Hemón se mata al saber la muerte 

hace sui "E c-su hijo¡ su impotencia 

tra" de Sófoc s es una 

la ley 

er impotente actuar no es a tra-

del hermano; es la :lde su libert sin po-

r llegar a acción. dea ll de 

el engaño de Jasón es privarlo de sus 

des - su venganza por 

cendientes y de su nueva 

e a (el nuevo placer). 

ti De todo cuan to la vida y pensamiento somos 

nosotras las mujeres las más miserables; se dice 

que llevamos una vida sin pe mientras ellos 

combaten la guerra. ¡Razonamiento insensato! es-

tar en línea por tres veces, con el escudo en el 

flanco, lo preferiría a dar a luz una sola vez." 

Durante la época de Alejandro el Grande habían mercenarias l 
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sas, músicas, artistas, flautistas, mujeres de negocios, cos-

tureras, , las preparaban coronas de muertos; zapa-



teras¡ etc. 

El icto de la familia y 1 estado define la historia 

de la mujer romana. Los .. etruscos tenían la línea ma 

cambi 

La mujer 

luego a patriarcal s de la muerte 

un tutor, primero a su padre l y luego¡ 

Tarquina. 

esposo. 

La romana estaba mucho mas integrada a la sociedad que la 

griega; en casa podía estar en el atrium; presedía el traba-

jo de esclavos; dirigía la educación de los hijos y su in-

fluencia a seguir hast a madura¡ compartía los tra-

bajos y problemas de su esposo; era considerada co-propietaria 

de sus ; era ama de casa no estaba confinada a sus 

9 

apartamentos; estaba asociada ; era compañera 1 hornbre¡ 

exis a el divorcio; asistía a '~nas, fiestas, iba teatro; en 

las calles los ho~bres le ce an el paso. Al venir el rio 

se eliminó matrimonio "manusl! y la tutela. El estaba 

obli a una dote. Pero no tuvo independencia económica 

ni derechos. 

La romana de la decadencia es el tipo de la a emancipa-

da que no posee, en un mundo donde el hombre es el ünico amo, más 

que una libertad vacía; libre nada. 

Para la ideología cristiana la mujer es 

esposo. A través de San Pab se observa e.l 

subordinada al 

feminismo pues 

reafirma tradición judía. . Cuando Gregario VI uso el celi-

bato a los padres el carácter ligroso de mujer fué señalado 



más severamente. Para Santo Tomás la mujer es un hombre castra

do. 

Entre los celtas 

cedía en decisiones po 

la ganadería. Ocupaba un 

er participaba en las guerras, 

casi se dicaba a la agricultura y a 

en el consejo; se le daba 

tancia a la energía ca y moral de la mujer. 

r-

10 

Entre los germanos mujer era importante¡ el mari com-

praba siendo ese 

sucesión paternal. La 

rio castigado severamente 

mujer continuaba bajo tute 

su propiedad; recibía su 

lia era monogámica siendo el 

ser matrimonio respe 

ro asociada al esposo. 

z, en la rra y ella comparte su 

suerte; con el Vl , con él ella muere." 

Asistía a los 

en Beauvoir; Op.Cit. Ii 115.) 

s llevando comida. Viuda, una 

del poder de su era transmitido. 

la 

te

La 

El Código Visigodo nos dice que la mujer vale la mi 1 

hombre y, por lo tanto, el asesino de una mujer, solo se so-

metido a la mitad 1 cas infringido al asesino un hombre. 

Para el S. VII la religión musulmana permitía la poligamia 

en el hombre mientras 

tos. El hombre pOdía 

pudiar al esposo. 

En la Edad Media 

ta del padre y del 

mujer era una cautiva en sus 

a la mujer pero ésta no a re-

mujer estaba bajo la dependencia absolu-



Bajo los Merovingios y Carolingios la poligamia; 

mujer era cas sin su consentimiento, segú.'1 los 

chos del ya que sobre ella cho de vida y 

muerte; era tratada como una sirviente. 

Las leyes protegían era propiedad del hombre y 

madre de sus hijos. Si no era madre, no valía nada¡ el abor-

to estaba prohibido bajo la pena 1 pago de una cantidad de 

Las mujeres feudos cuales eran tarios y pa-

os pero an un tutor viniendo a ser ellas una parte de 

bienes. La er pertene a soberano y udo. El es-

a un esposo¡ cuando tenía jos, ellos an al sobe-

rano más que ; ellos los vasallos que defenderían 

sus bienes. Un emplo .i.lustraL:.vo de lo antes mencionado se 

encuentra en el "Poema del Mio d H
• El Rey cas6 al Cid con Doña 

Jimena; el Rey a las hijas 1 Cid con s de Ca-

y éstos escarnecieron a sus para lazos 

matrimoniales. Pero, ya hay un cambio con respecto a este pro-

i si no una causa contundente para 1 a cabo tal 

acto se conside una villanía. Por eso los infantes tuvieron 

1. 

pagar por su 1 acto: 

"Grant es biltanca de ifantes de Carri6n 
e 

Qui dueña escarnese e la dexa de 

atal contesca o s 

(La de Corpes 

"Muy envi dos quedaron los 
Quien se de una dama y 
que le suceda lo mismo y aún 

2 

1 
peor. u -'-

04) 

infantes de Carri 
s la abandona 

" (p.205) 
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Luego de haber lavado mancha del deshonor el Cid acept6 

los nuevos casamientos de sus hijas concertados con el permiso 

1 Rey. 

Otro ejemplo 1 poder 1 hombre la mujer lo encon-

tramos en liLas 1 y Una Noches". Scharazada se mantuvo con vi-

por sus historias ya que el Califa tenía derecho de da y 

muerte en sus manos. En las storias encontramos ejemplos 

escarnecimientos: en la toria de las tres 

Raschid pasa una noche¡ oímos c6mo el hijo 

su esposa por creerla infiel. 

rmanas donde Al-

éste escarneció a 

la época del Renacimiento (1370-1570) la mujer era un 

ser imperfecto y frágil. La femenina cambió el 

s XV en las clases privi ::'3.s. Durante el Renacimiento 

Ital I debido individualismo de la época, se propició la 

ec de todas las s personalidades s dis de 

sexo: Juana de Arag6n, Juana Nápo.les 1 etc. 

Para el s XVI pocas eran las mujeres instruidas aunque 

en las capas altas se notaron s de igualdad. La er de 

esta capa se veía como un ser completo que podía salir de 

casa. 

Durante el siglo XVII las mujeres se distinguían,esencial

mente, en el campo intelectual; el rol de la mujer en los salones 

era considerable; se dedicaba a la conversación, a artes, a 

las tras. Su instrucción no estaba organi pero a través 

12 
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s entretenimientos, y la enseñanza dados pre-

tares privados o rencias públicas adqui co-

superiores a 1 esposo. 

Pero la mujer se en la obligación de crear y mantener 

U11a Era casada cia y sin el cho a ser 

emplo de ésto es el personaje de Mme. de La I La 

a de eleves. Esta sa era virtuosa porque 

s sus deseos aún después muerto el marido los ojos 

una sociedad que actuaba como juez. 1.101iere las por 

ser es, superfluas, es pero no se daba cuenta el 

de esa época¡ su , convirti6 en eso, en "Precio-

sas culas". 

En España podemos en las obras de Lope quién 

era er: la o. Había que la .... -... 

la mujer por ser ta el honor del hombre y era 

la iea forma de ase una scendencia propia 

ra suyo. Observamos en "Fuenteovejuna ll y "Peribáñez y el Co-

Ocaña" cómo esta estaba asimilada a 1 nacio-

nal, cultural. En" z y el Comendador de Ocaña" como en 

liLa se de Cléves" vemos mujer virtuosa y que sólo 

teneee al marido. En "Fuenteovejuna il el pueblo limpi6 afrenta 

por el Comendador. 

En el S. XVIII la e independencia de la mujer 

cre a. Los mores, en eran severos. La mujer es 

cas o entraba, sin cons I a un convento. La sfa 
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le imponía una moral rigurosa. La descomposición de la nobleza 

le permitió grandes licencias. Algunas se interesaban en la li-

teratura, la filosofía, las ciencias. 

Jean-Jacques Rousseau que es un intérprete de la burguesía 

(segwi Beauvoir) 1 consagraba la mujer al marido y a la materni-

dad. Mientras, Voltaire denunciaba la injusticia de su destino. 

En uCándido ll vemos en forma jocosa todas las desventuras de una 

mujer al quedar fuera de la protección de su padre, hundirse el 

barco y morir los guardias enviados por el padre. Por ella mis-

ma no vale nada y así es tratada, como una cosa. Para Diderot 

su inferioridad fué creada¡ en gran parte, por la sociedad. 

La Revolución Francesa hlzo cambiar la suerte de la mujer. 

Terminándose ésta su libertad anárquica volviendo a ser, 

luego, sometida. El hombre podía mata.L a la mujer por adulte-

rio o divorciarse de ella debiéndole ésta completa obediencia a 

su marido. De nada sirvió su papel activo durante la revolución, 

las legiones ciudadanas que empuñaron armas contra la tiranía. 

Al principio del siglo XIX la mujer era, vergonzosamente, 

más explotada que los trabajadores del otro sexo. La mujer con-

quistó algo de su dignidad de ser hu..11lano a través del trabajo 

remunerado. Su reglamentación ha sido lenta; por ejemplo, en 

Francia ocurrió para el año 1874. Nietzsche, al revisar la his

toria nos dice que lila posición de la mujer en la sociedad esta

ba fuertemente regida por las necesidades del Estado y no por los 

1 decretos de la naturaleza. U 

1. "La Mujer Marginada por la Historia" p. 68. 



Eugenio ~1aría de Hostos abogó por la instrucción de la mu-

jer. J. Ortega y Gasset vi a la mujer como objeto de galan-

tería masculina siendo éste su destino. Según Ortega y Gasset, 

mujer es un ser confundi e i ca sien el hombre la per-

sonificación de la razón y 1 1-"· 1 .i-a oglca. 

"La advertencia es paradójica, pero me 

parece innegable: no es el cuerpo feme-

nino quien nos revela el lI a l ma femenina!!, 

sino el na 11 quien nos 

ver femenino su 11 2 

La educación introyectada a funcionado como el "alma feme-

a ll creando el cuerpo o deseado por el hombre. 

A finales 1 glo XIX S Ureña de Hen (1850-

1897) fundó el Instituto de Señoritas para la enseñanza superior 

las mujeres dominicanas. 

Lola Rodríguez de Tió luch6 por independencia de su pa-

tria y por el derecho de la mujer a la educación. I! ••• y no que 

mientras permanezcan postradas en el estado de ignorancia en que 

se encuentran la sociedad s610 tendr~ esclavos." (p.176). Tanto 

Delmira Agustini {1886-1914) I feminista no militante, como Alfon-

sina Storni (1892-1938) lucharon por mejorar la situación la 

mujer. Storni luchó contra la ac tud de superioridad y dominio 

del horr~re frente a mujer; también luchó contra las convencio-

nes sociales de su época y de su sociedad, abogando por la libertad 

2. 
. Cit. 
• Ci t. 

P. 93. 
P. 95. 



de la mujer. 

IIHcmbre pequeñito r hombre 

suel ta a t 1_1 canario que 

Yo soy el canario, hombre I 

déjame saltar. 

Estuve en tu jaula, hombre to, 

hombre pequeñito l j a 

Digo pequeñito porque no me 

ni me entenderas. 

T&~poco te entiendo, tanto 

ábreme la jaula! que 

hOF~re pequeñito, te a 

no me pidas más. u 

to) 1 

Latinoamérica, a prin s nos dió varias 

feministas. Luisa Capetillo - sta y socialista puertorri-

queña; luchó por liberar a la er de su yugo siendo su vida e-

jemplo de lo que debió ser la mujer desde un princi-

pio. Hablaba sin temor exponiendo verdad: 

"El actual sistema soci 

se sostiene por 

2 la mujer." (p. 74). 

l. En Azize, Y. "Luchas la 
1898-1919" P. 

2. En Azize, Y. Op. Cit. 

con todos sus errores 

y la esclavidad de 

er en Puerto Rico. 

16 
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Para el año 1910, en Puerto Rico, se llevó a cabo el 6to. 

Congreso de Federación Libre; en ésta se cieron si-

guientes claraciones a favor la mujer: 

"Considerando: la emancipación de 

mujer trae más completa y total eman-

cipación 1 h - IJ 1 ombre .... 

Durante la Primera Guerra Mundial mujer a las 

cas¡hospitales, y servicio al. Al terminar ta un 

gran e si en sus nuevos ro En 1917, en la 

Revolución Rusa, surgió la slación prote a la mu-

jer en una de octubre 1917, al 28 de 

diciembre 1920. En 1930, la ión 1 25% 

de mujeres aban. En 1) 39, le derechos 

como el de r planficar la faroi a, igual de poder en la 

casa con esposo, Del al 1945 surgieron muje-

res como fuerza de trabajo y no las podían desplazar. Las 

eres se integraron a vida sindical logrando defender sus 

propios int.ereses. Uno de los lemas les en mujer 

es la conciliación su rol reproductor y el de su trabajo pro-

Durante las primeras décadas este s la sociedad san-

cionaba y lograba la vi de la er¡ S. Zweig nos da 

un rmoso ej en su "24 Horas de la Vi de una Huj er ll 
• 

La evolución de condición femenina se lica por con-

vergencia de dos participación en la producción¡ 

1. En Azize, Y. Opa Cit. 
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y exen de la es tud de la reproducción. Nientras 

más se logre protección para la madre soltera e hijos natu-

rales, más alejará a mujer del matrimonio. 

países latinoamericanos que forman parte 1 Tercer 

MWldo, hay una igualdad j dica I tradición, el marido 

hace s a la mujer, se excluye del stema educativo, le 

ta preparación técnica. 

Hay poca participación efectiva de la mujer en desarro-

110 económico; es decir, a 10 para ayudar a cub r las 

necesidades del hogar. Estos trabajos no o cen garantías; los 

salarios son infe s a los 1 hombre y hay pocas posibi1ida-

des de promoción. 

Aunque la dice lo con ~~rio, la realidad es la expues-

ta antes. Los mores a mujer más que las Lo 

contrario podemos observar en la S. En su constitución de 

75, Capítulo 6, artículo , dice: 

liLa mujer y el hombre tienen en la URSS iguales 

derechos. Aseguran el ercicio de estos derechos 

la concesión a la mujer iguales pos 

que al hombre en la instrucción y capacitación 

profesional, en el trabajo, en su remuneración, 

en promoción profesional y en la actividad so-

ciopolítica y cultural, así como medidas especia-

para proteger el trabajo y la salud de 
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mujer¡ la creación ciones que permiten 

a la mujer conjugar el o con la .l.. • maLernl-

dad¡ la defensa j ca y el apoyo material y 

moral a la maternidad y infancia, incluyendo 

la concesión de y otras ven-

tajas a las mujeres en el período pre y post-

natal, así como la del 

tiempo de trabajo mujeres tienen 

hijos de corta 

Ni la Constituci6n de los Es la de Puerto 

Rico presentan un artículo come ~ste en el , con claridad 

se dan a conocer derechos de la mujer. 

La mujer en Latino América al hombre i lo 

estuvo antes de la Conquista ca, durante la colonia y 

en las repúblicas o países con a. Podríamos ha-

cer lli~a excepción con Cuba ta no ha logrado za-

farse por completo de ese yugo. En cada s este sometimiento 

puede estar disfrazado con cierta aman pero en el fondo 

la mujer latinoamericana continúa siendo el se sexo, el 

otro. 

En obras como liLa Carreta" René y liLa Charca" de 

M. Zeno Gandía confirmamos la sumisión, ióno En Méx-

ico tenemos varios ejemplos muy c la 

mujer como objeto sexual, parte de un n de 

Juan Hulfo. En esta obra todas las mujeres carac-



s cas.. En "Los Abajoli de Mariano Azuela, también ob-

servamos esta cosificación de la er. 

Pero ya ha comenzado la lucha, . generación ahora lu-

En los movimientos públicos confirmamos ~sto, el deseo de 

acabar con estas cadenas opresoras y destructoras de un indi

viduo. 

En México se llevó a cabo la Conferencia MWldial las Na-

ciones Unidas 1 Internacional de Hujer (19 junio 

3 julio de 1975).1 A la vez se llevó a cabo la Tribuna del 

Año Internacional de Mujer discutiendo los siguientes ternas: 

constitución de la comunidad hThT¡ana¡ artesanas 1 Tercer Mundo; 

la mujer en varias culturas; la y el Il s tatus" de la mujer; 

os de formación de acti tu~.;s y socialización i s y nu-

ción¡ la mujer y el trabajo; la mujer y educaci i la mu-

jer en la vida pUb ca. Estos ternas fueron presentados por con-

ferenciantes de distintos ses además la participaci6n acti-

va del público. Plantearon como problemas básicos: el problema 

del status femenino el cual trasciende fronteras geográficas y 

estados desarrollo econ6micoi la discriminaci6n sexual corno 0-

20 

tro de los problemas básicos universales. En zonas desarrolladas, 

la discriminación en la escala de salarios y promociones en el 

trabajo; la inferioridad legal y soci En zonas subdesarrolla-

vigencia de ~~a ley de divorcio bene ciosa para el hombre -

divorcio sin el consentimiento de las - promoviendo la poliga-

mia. 

- en aLa Mujer Marginada por la Historia" p. 184 



La mujer, como grupo discriminado, ha desarrollado actitu

des marginales típicas: renunciación, sumisión, pas dad. (Ver 

Apéndice C: La Madre: Sumisión y Activismo.) 

Do e urnen to digno estudio es la declaración de Nacio-

nes Unidas sobre eliminación de discriminación contra 

mujer. (Ver Apéndice B.) 
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Todo mito es creado la proyección de las esperanzas y 

temores de Qn individuo. 110 que se terne o desea es una 

transformación de la propia existencia llegando otra vez a la 

por 10 no es el otro. Para Mead mitos y 

los tabúes son que sos la mas dad. 

Para hablar de los mitos que rodean a la mujer nos debemos 

remontar a la JI Bib n, al Génes En éste encontra-

mas a Eva: he del hombre, sin autonomía. Fué para que 

no es solo. Su principio y se encuentran en su 

e Ella es conciencia sometida. Tiene derecho a soñar a 

de los s No hay que olvidar según 

el mito Eva o al hombre al pecado. 

El rol de mujer al los roes es secundario. Su 

con está sólo ellos. 

La mujer es vista como Eva y la María: 

"Ella es un ídolo, una s I la fuente de la 

vida, una fuerza las tinieblas¡ ella es el si-

lencio elemental de la verdad, ella es artificio, 

charla y mentira¡ ella es la curandera y hechi-

cera; ella es la a del hombre¡ ella es su pér-

dida¡ ella es todo aquello él no es y quiere 

tener, su negación y su razón ser." 

(Beauvoir, liLe Deuxi~me Sexe" I .193) 

La mujer a ser venerada según el hOIT~re se vol-

esclavo sus propios temores, c6mplice de su importan-



cia. Rinde un culto en el temor y no en el amor. 

El hombre hace a mujer diosa-madre porque naturale-

za produce miedo. El busca en la mujer al Otro como natu-

ra za y semejante. Tanto la mujer como la 

sentimientos ambivalentes. Para el hombre, 

la naturaleza en tanto que Madre, Esposa e Idea. 

za le 

mujer resume 

La mUjer-madre tiene faz 

surge y regresa a te. 

tinieblas; surge el caos, y to-

Hientras la joven no menstruaba se consideraba inofensiva 

pero al 1 su primera menstruación, venía a ser ésta w"1.a mal-

ción causante de la destrucción 

las siembras estando menstruandoo 

toda una cosecha si tocaba 

El hombre se defiende de 1 :nujer por ser ésta fuente confu-

sa del mundo y 1 ieo. La sa aparece como una 

presa deseab después de ser exorcisada por ritos de la 

Para Beauvoir 1 floración o por su pureza debida a su 

que espera el horrbre de la posesi6n de la mujer es la saciedad 

de un instinto; ella es el objeto privi ado a través del cual 

se avasal la Naturaleza. La mujer-virgen posee un sexo cubier

to con virtudes religiosas y mágicas. La mujer representa las 

dos caras: carnal y anti-carnal. 

La mujer como madre-muerte se ref re a que al dar a luz 

er condena al hijo a la mue Por ésto el hombre quiere y 

culpa a la vez, a la mujer mientras que el sexo del hombre es 

lo un símbolo de trascendencia y rza aunque según He 1: /lEl 
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nacimiento de los hijos, es la muerte de los padres. n (En 

... 
Beauvoir¡ liLe Deuxieme Sexe ll 1; 224.) 

En el mundo cristiano, mujer se transforma en ninfa y 

hada perdiendo su carnal. Como la mujer viene a ser 

mediadora entre Alma el, va a conducir a Dios por ser ésta 

mediadora entre la Gracia y La mujer es "Mater Dolorosa". 

La mujer viene a encarnar la Sociedad reconociendo al hom-

bre como su destino. 

Es comparada con el que es el espejo donde Narciso 

se contempla. es necesaria, proyectando el hom-

bre en ella su tras~cuu,~ hay que recordar que todo 

110 que poseemos nos ta cierto punto. 

La mujer es divini Corote .la mujer es la 

de la futura humani El femenino viene a ser síIPbolo 

de la profundidad. 

"El hOIPbre a alguien cuyo corazón no s610 

late por él, sino cuya mano le enjuga la I 

que hace radiar la paz, el orden. La li-

dad¡ una autori silenciosa sobre él mismo y 

sobre las cosas que encuentra cada día 

a su casa; él quiere a alguien que derrame so-

bre todas cosas ese inexplicable perfume 

mujer que es el calor vivificante de la vida 1 

hogar." 
.. 

1 en Beauvoir, "Le Deuxieme " I¡ 

247) . 



"Un hombre es la suma 

sus actos, de 110 

I 
que hecho, de aquello 

que puede hacer." 

(Gisors: La Condición Humana 



reacciones 

humanos de aIT~os sexos es 

individuos 

integra-

das por rasgos masculinos tanto como 

femeninos. JI 

(8. Freud) 



Al sar el concepto de masculini encontra-

tiene signi cados. 1 Desde lo biológico tiene mas 

uno do a caracteres primarios y secundarios. Desde lo 

sociológico, varía las ciones rea s y simbólicas da-

das al hombre y a la mujer en una En psicosexual son 

las fantasíasailiyacentes, que sólo pueden descubrirse me ante la 

stigación psi ca. La oposici6n de masculino-femeni-

no no ste al principio el niño¡ está da por otras 

fases: acti ivo¡ ca-castrado; éstas son válidas para 

sexos. 

hab feminidad cuando ña za el carrbio 

de zona erógena y cambia la al padre. Todo 

indi viduo es bisexual oscilando : a.s porciones de la mezcla de 

masculino y lo femenino. icoanális inves c6mo 

di ición bisexual infantil surge mujer. 

Debido a que las más tempranas la evoluci6n de la 

libido son comunes para ambos sexos es en la fálica donde se mar-

ca la diferencia. Pero con respecto a la mujer hay que tomar en 

cuenta la vinculación a la madre, cual es anterior com-

pIejo Edipo. La niña se a ja de madre por el desarro 

de la hostilidad: la vinculación a madre se resuelve en odio. 

Este viene a ser dominado pero no completamente perdurando la 0-

tra parte sin dominio. La niña resiente privación del seno 

materno y los cuidados dados al hermanito. La hace respon-

s a la madre de su carencia pene. El descubrimiento de 

25 
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su castración constituye un punto crucial en la evolución de la 

niña. Esta evolución tiene tres caminos: a la inhibición se~ 

~al o a la neurosis¡ a la transformación del carácter en el sen

tido de un complejo de masculinidad; a la feminidad normal. 

El juego de muñeca conlleva la identificación con la madre

la intención de sustituir la pasividad por actividad. Al des

pertar el deseo de tener un pene es cuando la muñeca se convier

te en un hi.jo habido del padre y pasa a ser el fin optativo fe-

menino más intenso~ 

Freud le adscribe a la feminidad un elevado montante de 

narcisismo el cual influye allii sobre su elección de objeto, de 

manera que, para la mujer, es más importante la necesidad de ser 

amada que amar. Las condicione~ de la elección de objeto de la 

mujer quedan encubiertas por las circunstancias sociales. 

Bajo la maternidad puede quedar reanimada una identificación 

con la madre, contra la cual se había defendido la mujer hasta 

su matrimonio, y atrae a sí toda la libido disponible, de manera 

que la obsesión de repetición reproduzca un matrimonio infeliz 

de los padres. La identificación de la mujer con su madre mues

tra un estrato anterior al complejo de Edipo - reposa sobre la 

vinculación amorosa a la madre y la toma por modelo. El otro es

trato está basado en el complejo de Edipo- querer apartar a la 

madre y sustituirla al lado del padre. La vinculación madre

hija anterior al complejo de Edipo es decisiva para el futuro de 
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la mujer; en ella se 

con las que luego 

plirá sus inestimab 

adquisición de aquel 

a su papel en la función 

sociales. 

27 
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y cum-



Para Freud, bisexuali está presente en la disposidOn 

innata 1 ser humano; está clara en mujer ya que posee dos 

órganos sexuales: la vagina y el clí SI Y no uno como el hom-

breo El clítoris es análogo al órgano masculino y la vagina es el 

órgano femenino propiamente cho. 

La fase fálica normal es aquella en la que el niño se ape

ga al progenitor del sexo opuesto mientras que su relación con el 

del mismo sexo es hostil. Para el niño su primer objeto de amor 

es la madre y continúa siéndolo como los deseos 

eróticos y su introspecc 

a ser el rival. En la 

en relación padre-madre, el padre 

su primer objeto de amor es la 

viniendo a ser 7 más tarde, el padre. ocurre cam-

1 clítoris a la vagina! ca:rrü:::,i.a ta objeto. 

En varones el miedo a la castración provoca transfor-

su complejo de conl creación de su 

Supery6 iniciándose en los procesos que hacen que el individuo 

encuentre su lugar en la comunidad cultural. Se internaliza la 

agencia paterna como Superyó despegándose te de las figuras de 

quien era la representación psíquica. narcisista en 

los del niño - su interés de preservar su pene - abrevia 

su sexualidad infantil. De su comp jo Edípico surge el menos-

precio hacia mujer por estar castrada. 

28 
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En casos extremos surge una inhibición en e ión de obje-

to, es 1 la homosexualidad. 

Los del complejo de castración en la mujer son o-

tros que está castrada conoce s dad del 

y a conocer S11 - inferioridad¡ se rebela. De 

ahí an tres lineas de desarrollo: 

1. Lleva a una repulsión general sexualidad. 

La crece sfecha con su clitoris¡ ja su actividad 

1ica j sexualidad en general, una buena par-

te de su mas inidad en otros campos. 

2. La conduce a agarrarse con sa ante a 

una mas amenazante¡ a una edad a tener un 

y ta a ser su meta. _. n la vida. La ía de ser 

cuentemente persiste como un factor por 1ar-

Este "complejo de masculinidad" tar en 

una e 1 manifiesta de un objeto. 

3. Toma a su padre como un objeto y encuentra cami-

no hacia la femenina del Complejo de Edipo. 

Para mujeres, el Complejo de Edipo es el ultan-

te un 1 y justo desarrollo. Este no es des , sino 

creado, por influencia de la fantasía de castración¡ 

de las les que en el hombre tienen un e cto 

destructivo. 

"Probablemente no estaremos mal en decir que es 

esta en la relación recíproca entre 

el lejo de Edipo y el de castración la 



da su sello especial al car&cter de las "hem

bras" como seres sociales." (Freud en "Female 

Sexuality" 30.) 
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La 

11 Complejo Edipo es una formación 

secundaria: preceden y lo preparan las 

repercus del Complejo de castración. 1I 

(Freud IlAlgunas Consecuen Psíquicas de 

ca H iP.290 1. ) ferencia Sexual 

de exclus a la madre - fase dípica -

una gran importancia en LtS mujeres. La relación manteni-

con la viene a ser sus tuída por el apego al padre. 

Las niñas descubren por s "olísmas su actividad lica carac-

terí ca - masturbación del clítoris¡ madre o enfermera 

es la seductora por cuidados por higiene. 

Al prohibir la masturbación se da un incentivo para dejar-

la también es una forma rebe contra persona que 

la prohibe: la madre o la madre-sustituta. El persistir, en 

forma desafiante, en masturbación abre el camino hacia la mas-

cul 

El no poder tener una actividad sexual libre permite se-

paración la madre. En la pubertad cuando la madre la la 

cas de su hija permite otra vez la separación. En el 

la prohibición dada por madre provoca rebe 

Al ver la niña un órgano 1 masculino acepta el cono-



cimiento¡ cuando se da cuenta que la madre ta~poco tiene (se 

destruye la idea de tener, algún día, un pene) la desprecia. 

El primer reproche hacia madre que la hace alejarse de 

tal es el haberla traído al mundo sin Su madre no 

di6 suficiente leche; no la amamant6 largo tiempo. Luego la o

bligaba a compartir ese amor con otros; nunca llenó las expec-

tativas amor de niña y fue la primera en despertar su ac-

tivi sexual y en prohibirla. El apego a la madre está desti-

nado a perecer. 

Las actitudes sexuales 

como pasivas y están determin 

las cuales pasa. 

Las primeras experiencias 

hacia la madre son activas 

por las fases libidinales por 

:·males que el niño con su 

madre son de naturaleza pasiva: el chupar, es alimentado, 

pi # ves do. Una parte de la libido disfruta estas experien

cias mientras que otra trata de convertirlas en actividad. La 

dad sexual de las niñas en relación a la madre se manifies

ta cronológicamente: tendencias orales, sádicas y fálicas hacia 
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ella. En la oral y sádica hay miedo a que madre mate (trans-

formaci6n de las hosti dades hacia la madre.). El miedo a ser 

comida se refiere al padre pero es el producto de una transforma

ción de la agresividad oral dirigida hacia la madre. La activi-

sexual de este período culmina con la masturbación clito~al. 

Al cambio de objeto (de la madre al padre) se aplacan las pul

siones sexuales activas y aumentan las pasivas. Las activas han 



sido afectadas por la frustración. Cuando se deja a la madre 

frecuentemente se deja la masturbación del clítoristarrbién. 

La transición padre-objeto se completa con la ayuda de las pul-

s pasivas en la medida que escapan a la represión. 

Se han encontrado las mismas fuerzas libidinales trabajan-

do en el nifio y en nifia, y por un tiempo estas fuerzas si-

guen el mismo curso con los mismos tados o consecuencias. 
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Para entender a muj er hay que su desarrollo 

psi i el porqué 1 masoquismo i si existe o no 

maternal. 

'-VU'''-'J.1zaremos con oral en la la boca es la zo-

na erógena. Aquí la es pasiva. Durante esta fase tanto el 

1 
niño como la niña están en un autismo normal; éste se debe a 

la está en un estado de des alucinatorio 

mi en el cual la s sfacción de la necesidad pertenece a su 

6rbita omnipotente, autista. Esta va a 

lo desagradable y, junto a gratifi a través la 

, aprende a di una expe dolorosa de una p 

centera. Para el segundo mes vida e hijo forman una uni-

de un límite común. ~3 una s osis donde el es 

amente dependiente del otro mien para ese socio a-

dulto ésta tiene un si cado diferente. 

La dependencia de la hacia la atura es relativa. 

La simbiosis es un estado indiferenciación, fusión con la ma-

dre; no diferencia entre el yo y el no-yo. Es una fusión alu-

cinatoria o ilusoria, somatopsíquica, o~~ipotente con la ilusión 

de url te común de los Cuando la criatura empieza a di-

ferenciar se estructura su 

En estas primeras semanas de vida se da el narcisismo pri-

mario absoluto por no 

1. Nah , H. "Simbiosis 

conciencia de un 

Las vi 
duaci6n.-

maternal. Des-

de la indivi
p.17-89 



pués de establecido anterior se da la etapa simbiótica (3er. 

mes vida). Su yo se moldea bajo el impacto de la realidad y 

de los impulsos instintivos. Las sensaciones internas le dan el 
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"sentimiento de ser". La madre es el yo auxiliar del. niño (Spi tz, 

1965), De la fase siIT~iótica pasa a la de individuación dando un 

II sentido de identidad". La zona er6gena es la boca y el fantasma 

1 embarazo es el hijo concebido por la boca. 

En la etapa anal la zona er6gena viene a ser el ano. Esto 

ocurre tanto en el niño como en la niña. En sub-fase sádico 

anal, según Deutsch, el pene se convierte en órgano de dominio. 

Se conciben como sádicos los contactos sexuales. La niña se iden-

ti ca con el padre activo o en forma masoquista con madre¡ a-

el fantasma del embarazo ~.:s l "hijo anal ll
• 

Después las etapas oral y anal aparece la fálica en la 

cual niño se apega al padre 1 sexo opuesto sintiendo hosti-

lidaa hacia el padre del mismo sexo. Para Deutsch, niña al 

llegar a esta etapa tiene la obligación de renunciar a la masculi

nidad ligada al clitoris y la de pasar de la fase fálica a la fase 

vaginal descubriendo un nuevo órgano genital. El hombre llega 

a la etapa final de desarrollo cuando descubre la vagina ra de 

su propio cuerpo y toma posesi6n de ella sádicamente. En la mu

jer el pene se convierte en el gu1a hacia la vagina, fuente de pla

cer. Tanto Deutsch como Freud ven aparecer al compl~ castraci6n 

alrededor de los cuatro años¡ en la niña va a haber la neces 



desinvestir el clítoris, y de la ignorancia de la vagina 

ta la pubertad. Pero para Horney la niña experimenta desde un 

principio sensaciones vagi.nales y los impulsos correspondientes 

tras que Deutsch nos ce la vagina no 1 eró-

geno hasta primera relación sexual. 
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Un momento crucial para el desarrollo femenino es el cambio 

de objeto; la niña desenviste a la madre como objeto de amor y en-

ste padre. A la vez¡ ocurre el cambio de una zona er6gena 

(del clítoris a la vagina) y el cambio la ici6n activa a 

iva en relación al objeto de amor. Antes del cambio objeto 

la niña tiene una posici6n activa, posesiva de la madre, objeto 

de amor esencial. 

En relaciones obj 3 existen las pulsiones: en 

primeros meses de vida estan sentes las activas o agresivas 

hacia el objeto grati cante y frustrante. 

El toris s ll.l1a modificación como zona erógena pues au-

menta pasividad •. La vagina viene a ser luego zona erógena. 

Según Deutsch el pene fija la libido a la vagina teniendo 

ta el papel de la boca en su función oral-pasiva de succión. 

clítoris delega su actividad en el La identificaci6n fun-

cional de la vagina al pene se vive como formando parte del cuerpo 

ayudando a superar el trauma de castración. El coito vaginal 

permite superar el trauma de la separación, el destete; te re

construye la relación madre-hijo; el padre es incorporado fantasma-
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ticamente y se convierte en hijo guardado en el útero. 

Para Horney la zona vaginal tiene catexias más 

el clítoris; ésto se debe a que los deseos incestuosos se remiten 

a la vagina por el inconsciente. La angustia femenina radica como 

del hombre en el temor a la castración; tiene la huella de los 

sentimientos de culpa siendo su influencia perdurable. Ya que la 

niña no puede hacer la prueba de la realidad con respecto a su ór

genital le produce angustia refugiándose en un papelmasculi-

no ficticio. Escapa 1 papel femenino cargado de sentimientos de 

culpa y angustia. El yo mujer tolera mejor el comp jo de 

inferioridad que el sentimiento culpa asociado a la actitud fe-

menina. El temor al daño vaginal se convierte en fantasía de cas-

Según Ramírez se acepta la vagina como órgano receptivo al 

aceptarse primero a la madre por la identificación temprana resuel-

ta en tanto las s facciones orales e introyecci6n neutralizan 

la agresividad oral y la agresividad del pecho. Se hace una iden-

ficaci6n del pecho con el pene sin hostilidad ni resentimiento 

ya que el pecho no es amenazante ni destructor. Se acepta la ca

lidad oral de la vagina. 

Antes de establecerse la relación libidinal y edípica posi

tiva con el padre se transforman las posiciones activas en pasivas; 

1 clítoris se pasa a vagina. Según Luquet-Parat el deseo de 

ser deseada corresponde a una identi caci6n con el falo¡ es una 
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forma secundaria que engloba todo lo se ha malogrado en el 

desarrollo de la feminidad. 

La identificaci6n que hace la mujer con el padre se confir-

ma, según Horney, por deseos en ia misma direcci6n sin 

sentimiento de culpa, con sentido de absoluci6n. Pero debido a 

la relaci6n que hay entre las ideas de castraci6n y las fantasías 

incestuosas con respecto al padre se llega al hecho de que ser 

mujer entraña un sentimiento de culpa. La identificaci6n con 

progenitor del sexo opuesto es el punto de partida del desarrollo 

de la homosexualidad y del complejo de castración en arobos casos. 

Para Luquet-Parat los movimientos tiernos e identificaciones, 

sin conflicto, con la madre ayuda a que la niña sienta un amor 

e ca verdadero, un amor por el padre (el hombre), objeto dis-

tinto a ella, que tiene pene sabiendo que ella no lo tiene. Ad-

quiere, aceptando su propio sexo, la posibilidad de realizar su 

amor en complemento con el otro. Se adquiere la heterosexualidad. 

Para Deutsch la vagina viene a ser el receptáculo del hijo. 

"Una mujer que ha logrado establecer la función maternal de la 

vagina y abandonar las reivinidaciones del clítoris ha alcanza

do el fin del desarrollo femenino y ha llegado a ser mUjer. n1 

placer sentido en el coito proviene del hecho de que es el pre

ludio del parto. El parto en sí constituye "una orgía de placer 

masoquista. 11
2 

Horney ve el impulso hacia la maternidad la "representaci6n 

psíquica de un estímulo somático interno que influye continua-

1. en Chasseguet-Smirgel "La Sexualidad Femenina" p. 29-30 
2. Op. Cit. p. 30 
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mente." (p.119). Las tensiones premenstruales pueden darse cuan

do el deseo de un hijo es aumentado por Thla experiencia real, pe

ro que por algún hecho real es imposible su realización. La ten

sión libidinal es uno de los factores. Las tensiones premenstrua

les son liberadas por los procesos fisiológicos de preparación 

del embarazo. El problema de la maternidad representa para 

las mujeres un problema más vital: el deseo de un hijo es algo 

que lIincumbe completamente a la psicología del yo"¡ que hace se

cundariamente por el desengaño sufrido por la carencia del pene 

y por ser un instinto primario. La mujer sufre un complejo total 

de sentimientos y fantasías que incluye el sentimiento femenino 

de ser discriminada, su envidia del hombre, su deseo de ser hom

bre y de desechar el papel femenino, (p.8l). Cuando la mujer hu

ye hacia el papel masculino por el refuerzo y la sustentación l lo 

hace debido a las condiciones desventajosas reales en que actúa 

en la vida social. El desear ser hombre proviene del Complejo 

de Edipo y la racionalización de las razones inconscientes. En 

nuestra civilización masculina se le dificulta, a la mujer, la 

s ublirnaci6n II La mayoría de las profesiones son desempeñadas 

por hombres. Esto ha influido sobre el complejo inferioridad 

en la mujer. Aunque nuestra civilización tiende, todavía, a re-

primir en el hombre los deseos femeninos te puede sublimar más 

fácilmente. La mujer puede sublimar mejor la envidia masculina 
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que la envidia del pene constituir este último una de las 

fuerzas impulsoras en el establecimiento de los valores culturales. 

Langer ha observado en tratamientos psicoanalíticos la envi

dia del pene¡ el sentirse castrada y la actitud masculina, que 

es una defensa contra angustias más profundas de ser destruida en 

su feminidad. 

Nos hemos podido dar cuenta de la importancia que tiene la 

primera infancia en el comportamiento de los adultos. Hay una 

serie de frustraciones que pueden ocurrir durante este período 

de la da que podrían producir problemas psicosomáticos (Ramí

rez I 1977). 

1. La madre que frustra a la niña, negándole el pecho o 

dejándola pasar hambre o alimentándola sin cariño. 

2. La madre con grandes exigencias en la educación esfin

teriana creando en la mentalidad de la niña la imagen 

de lli~ objeto que se apodera de sus contenidos intesti

nales precursores de contenidos procreativos. 

3. Cuando madre está entre la niña y el padre experi-

mentando la niña una relaci6n edípica con grandes sen

timientos de culpa. 

4. El rechazo imaginario o real que sufre la niña cuando 

nacen hermanos menores. 

Por mucho tiempo la cultura occidental le ha asignado ciertas 

ticas a la mujer: pasividad, ternura I receptividad, 



falta agresividad, y temor al peligro. Estas características 

tenían su apoyo en la condición genética. Hoy día ésto está en 

proceso de cambio. La mujer puede expresar su feminidad a través 

de ización genital y la realización maternal. 

Para Ramírez, el ciclo glandular tiene una representación 

psíquica vinculada al pasado infantil de la mujer: sentimientos 

hosti amorosos, destructivos o reparativos. La mujer puede 

proyectar sus relaciones de objeto en su ciclo periódico. Está 

presente en el movimiento transferencial como una constante pro-

totípica. 

Según Deutsch, el masoquismo se encuentra en la relación ma-

dre-hija. 

"Las mujeres no habrían nunca soportado, a 

través de la historia, ser apartadas por las 

instituciones sociales, de las posibilidades 

de sublimación, por un lado y de las satis-

facciones sexuales por otro, si no huneran 

encontrado en la función de reproducción la 

satisfacción magnífica de estas dos exigen

cias."l 

1. en Chasseguet-Smirgel Op.Cit. p. 32. 
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El masoquismo femenino proviene de las pulsiones activas 

que envisten al clítoris. Abre camino a la feminidad pero, por 

los temores del yo, pue ser origen de frigidez. 

Para Horney los factores biológicos en el 1 ma-

soquismo femenino son: mayor fortaleza física del hombre; la 

posibilidad de violación la cual puede originar en la mujer la 

fantasía de que es atacada l sometida y lesionada; la menstrua

ción, defloración y alumbramiento, en cuanto a su carácter de 

procesos sangrientos y dolorosos, pueden servir como escape para 

los impulsos masoquistas; las diferencias biológicas en el acto 

sexual sirven para formular el masoquismo, el papel masculino 

representaría una actividad sádica no queriendo decir con ésto 

que es así. El masoquismo femenino tiene factores biológicos y 
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psíquicos de la mujer, además de la luencia de la organización 

social o complejo cultural en el que se desarrolló la mujer maso

quista en particular. 

Según Luquet-Parat el deseo masoquista de penetración no 

ocasionara retrasos en 1 a las relaciones heterosexuales, 

si el padre es sentido como buen objeto. Aquí están las fanta

de una penetración que hace daño por las diferencias de ta-

maño entre el pene y la vagina de la niña. movimiento maso-

quista conduce a la niña a una posición pasiva amorosa frente a 

un objeto paterno. La toma de posición masoquista implica una 

serie de identificaciones con la madre aunque no cesan las,iden-



tlficaciones con el padre .liuportantes en fase anal y f~licai el 

masoquismo es: 

liLa dependencia femenina frente al hombre7 

o más exactamente a la investidura de una po-

sición de dependencia que corresponde a una 

elección más que a una necesidad." (p. 118)1 

1. Op. Cit. p. 32. 
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Horney plantea que, anteriormente, el instinto maternal era 

una guía infatigable para la educación bs hijos. La transfe-

rencia del amor al padre a los hijos, como el amor a los hijos, 

un carácter incestuoso, temiendo los hijos sean arre-

batados. 

Para Langer el instinto maternal es un medio para recuperar 

e identificarse con la madre. 

Seglli¡ Deutsch el hijo que la mujer lleva dentro representa 

una parte de su yo siendo también la encarnación del ideal del yo 

paterno. El hijo es una sublimación en sí mismo; éste mientras 

está en el útero recibe una investidura narcisista y conflictual. 

La lactancia es una forma para que la madre supere el trauma del 

tete. Los actos incoherentes a las funciones femeninas permi-

ten que la mujer supere una serie de traumas. 

"Sin la disposición bisexual del ser humano, que es 

nefasta para la mujer, sin el clítoris y sus tenden

cias masculinas, cuan simple y fácil sería el acuso 

a un dominio cómodo de la existencia." 1 

En nuestra cultura, (Ramírez, 1977) las clases proletarias 

y rurales tienen una alta procreaci6n mientras que las clases me-

dia-alta y alta en las zonas urbanas fuertemente industrializadas 

~sta es mucho más baja. 

Madres rechazantes para sus hijos, madres que dan poco amor 

y calor a los niños condicionan la presencia de mujeres estériles 

1. . Cit. 
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aunque una madre ocultar a los demás y a sí misma, el recha-

zo que experimenta hacia el hijo extremando en obsesiva los 

cuidados higiénicos y dietéticos sin que suplan el verdadero afec

to. La mujer es ril con trastornos en el embarazo niega haber 

tenido una madre rechazante y a. 

Ramírez plantea que, a veces, la mujer tiene que decidirse por 

su condici6n maternal satisfaciendo sus necesidades maternales, o 

por lo social, trabajo, participaci6n en la cultura. En las 

familias cortas se agravan los problemas de rivalidad debido al po

co número de miembros; si nace un hermano este hecho puede tomar 

proporciones traumáticas. La mujer tiene que dividir su tiempo 

entre el trabajo, actividades sociales y culturales, y los hijos. 

Los hijos, con falta afecto y contacto emocional con el proge-

nitor, tienen que afrontar el nacimiento de un hermano. 

En la case social alta es más frecuente la esterilidad y los 

trastornos del embarazo. La frigidez, la esterilidad y los tras

tornos del embarazo son el resultado de una relación inadecuada 

entre la niña, futura mujer frígida o estéril, y su madre. 

Cada mujer vivirá su ciclo sexual, ovulaci6n y menstruación, 

y sus deseos genitales como sus funciones procreativas, segrtn su 

historia personal. Algunas mujeres reciben alegres la menstrua

ción, como índice de poder sortear una relaci6n penosa y peligrosa. 

Para otras, es el conflicto entre el deseo procreativo y el temor 

de embarazarse reaccionando con entos ambivalentes. Para 
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algunas, la ovulación fomenta la angustia ante la percepción in

consciente del peligro que significa ésta mostrando frigidez. 0-

tras son hipe cundas. La esterilidad viene a ser el resultante 

de una relación inadecuada entre madre-hija~ La este lidad se

cundaria surge, por lo general, después de un primer hijo y al de

jar de usar anticonceptivos para tener otros hijos. 

Para Langer, después del primer parto una mujer puede venir a 

ser frígida por querer conservar inconscientemente el concepto de 

madre-pura, asexual, la madre que hubiera querido tener para que

rerla, sin ambivalencia. Por factores internos y sociales los 

deseos maternales chocan con las necesidades y ambiciones perso

nales de la mujer. Si renunci,a por completo a la maternidad no 

será feliz ni capaz del pleno goce sexual. Debe realizar, en par-

te¡ sus instintos maternales y satisfacer en la sublimación la 

parte que sobre de la fuerza procreativa¡ así pOdrá recuperar 

frustraciones psicobiológicas, como individuo y como mujer. 

Algunos conflictos que pueden perturbar la fecundación nor

mal son la esterilidad pasajera, ciclos menstruales carentes de 

ovulación o espasmo de las trompas por stress. La falta de fe

cundación es la expresión de factores psicológicos negativos para 

el embarazo. 

El instinto maternal se gratifica por medio de tener un hijo; 

la causa de este deseo es biológica. instinto maternal grati

fica a través de su realización múltiples deseos de la mujer: el 

.. 
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tener un hijo representa recuperar a su propia madre y le permi-

te identificarse con ella. El desear un hijo le ayuda a compro

bar su propia fertilidad. Este deseo puede corresponder al deseo 

til de regalar un niño a su padre. El' feto puede representar 1 

en el inconsciente, el pene anhelado. En el deseo de la materni

dad puede influir causas más conscientes o racionales. Puede que

rer tener un hijo para revivir su propia infancia en él o para 

darle lo que ella no tuvo. Puede desearle por rivalidad con las 

demás mujeres, o para retener al marido; o por necesidad de status 1 

o por cualquier otra causa actual. El deseo de dar a luz proviene ! 

de la necesidad psicobiológica de desarrollar todas sus capacida

des latentes. (Langer). 

.. 
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Beauvoir considera que Freud no se inquietó mucho por el des

tino de la mujer. Su destino fue calculado del masculino con 

algunas modificaciones. Para ella, Freud admite que la sexuali

dad de la mujer está tan evolucionada corno la del hombre. 

Reconoce que ambos tienen un 'desarrollo psicosexual id~nticoi 

todos los niños atraviesan una fase oral que los fija en el seno 

materno¡ después, una fase anal llegando, luego, a la fase genital. 

También reconoce lo que Freud postula sobre el erotismo: ' el del 

hombre se localiza en el pene; y el de la mujer en el clítoris y 

en la vagina¡ el primero se desarrolla en los estadios infantiles 

y el otro, en la pubertad. 

Para Beauvoir el progreso le ha otorgado al padre el poder y 

la autoridad; la soberanía del padre es un hecho de orden social. 

De aquí el sometimiento femenino. El falo viene a encarnar, car

nalmente¡ la trascendencia. La mujer por medio de la maternidad 

recupera en el niño su equivalente pene. 

Los psicoanalistas, según Beauvoir, consideran que la verdad 

primera del hombre es la relación con su propio cuerpo y el cuerpo 

de sus semejantes en el seno de la sociedad. Ellos ven todo pla

cer que la mujer deriva del coito como proviniendo de la castra

ci6n simbólica que ella lleva a cabo y se apropia de su sexo. 

E. Janeway plantea que los psicoanalistas basan la inferiori

dad de la mujer en la diferencia fisiol6gica, ya consciente o no, 

como un medio de sostener la dominancia masculina en relaciones de 
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poder. La envidia del pene es envidia por la posición de dominan

cia masculina en sociedad y en la familia, siendo la posesión del 

pene el símbolo de esta dominancia. El niño consciencia de 

esta superioridad al tiempo que aprende. sobre las ferencias fi

siológicas entre los sexos. El silogismo "pene" significa "domi

nancia n • Es una justificación de una creencia preexistente y no 

una causa lógica de la creencia. Janeway cita a Freud con respec

to al carácter de la mujer como siendo éste producto no sólo de 

fuerzas biológicas sino de fuerzas sociales. La urgencia materna 

es la transferencia del deseo por el pene al deseo por el niño. 

La Unaturaleza masoquista" sirvió para explicar la alta incidencia 

de frigidez notada entre las mujeres dos generaciones atrás, al i

gual que el rol autosacrificio o de mártir de muchas mujeres. 

Para Mitchell el movimiento feminista surge por los años 160 

debido a los movimientos radicales o revolucionarios: movimiento 

estudiantil, Poder Negro, resistencia al reclutamiento, grupos 

sectarios existentes, grupos femeninos reformistas, luchas del 

Tercer Mundo. En el problema de la mujer confluye 10 personal y 

lo político. La mayoría vive una pobreza social y económica¡ es 

manipulada ideológicamente. Pero puede protestar por la represión 

o explotación sexual de la sociedad, la negación de la libertad y 

su búsqueda dentro de los recursos 1 individuo. 

Es una lucha contra la opresión femenina en los niveles eco

nómico 1 legaly sexual¡ y de su papel de reproducción y socialización 

del niño. 
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Para "CHOISIR" lo importante es ofrecer a todas las eres 

educación sexual, el poder conseguir anticonceptivos fácilmente, 

y legalizaci6n 1 aborto. Es un movimiento que recluta sin 

importar credos polfticos ni religiosos. 

El Frente Nacional por la Liberación y Derechos la Mujeres 

reúne mujeres con cualquier profesi6n u oficio, cre político o 

religioso. Lucha contra la opresi6n a nivel de raza, sexo¡ mate-

al, e ideol6gica entendiéndose por i'deología la ocultación y re

velación de la realidad social y de los prop6sitos humanos. 1 El 

Frente lucha por el derecho a la libertad de expresi6n, de organi-

zación y de mani taci6n; por el derecho trabajo: igualdad sa-

larial, promoci6n y definitividad en el trabajo. También lucha 

por una seguridad social, salud- servicios médicos - y por una e-

ducación justa para mujer. 

1. "Diccionario de la Pilcsof{a ll p. 906-907. 



"11 est né, j'ai perdu mon jeune bien-aimé. 

Maintenant il est né, je suis seule, je sens 

S' épouvanter en moi le vide de mon sang .•• 11 

(Cécile Sauvage) 

... 



"Te voi men petit amant 

Sur le grand t ta maman 

Je peux t'embrasser, te tenir, 

Soupeser ton bel avenir; 

Bonjour ma petite statue 

De sang, de joie et de chair nue, 

Non petit double, mon émoi ... " 

(Cécile Sauvage) 

.. 



liLa familia moderna contiene en germen, 

no sólo la esclavitud, sino también la 

servidumbre, y desde el comienzo mismo 

guarda relaci6n con las cargas en la a

gricultura~ Encierra, en miniatura, todos 

los antagonismos que se desarrollan más 

adelante en la sociedad y en su Estado." 

(Marx-Engels, "El Origen de la Familia ••. tI 

p. 247) 

.. 



Por medio de la maternidad la mujer logra su destino fis 

lógico: es su vocación natural que todo su organismo está 0-

rientado hacia la perpetuación de la especie. 

¿Qué es la maternidad fisiológicamente? A continuaci6n se 

explica. 

Se comenzará por la fecundación. La cundaci6n del óvulo 

por el espermatozoide ocurre en la porción media de la trompa de 

Falopio. Un espermatozoide penetra en la zona pelúcida fusionán

dose las membranas del óvulo y la cabeza del espermatozoide. Luego,· 

el embrión en desarrollo, blastocisto, baja por trompa y penetra 

en el útero. 

La implantaci6n ocurre en la pared dorsal del útero desarro

llándose una acenta¡ el trofoblasto queda asociado a ella. 

La primera señal de embarazo es la ausencia de un período 

menstrual. Otras señales pueden ser náuseas a veces acompañadas con 

vómitos, aumento de orina, fatiga, pigmentación profunda los pezo-

nes. El cuerpo lúteo del embarazo secreta estrógenos y progestero

na pudiendo hacerse cargo de la función del cuerpo lúteo después 

del tercer mes del embarazo. Tanto el feto como la placenta ac-

túan recíprocamente para formar hormonas esteroides. Un poco de 

progesterona entra en la rculación fetal dando el sustrato para 

la formación de cortisal y cortisona en las glándulas adrenales del 

feto. 

La duración del embarazo es aproximadamente de 270 días, a par-

50 
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tir de la cundación o 284 dfas spués 1 primer día del período 

menstrual que precede a concepción. Los obstetras lo dividen en 

tres trimestres, cada uno con sus caracterís cas: en el primer 

trimestre la placenta empieza a desarrollarse del tejido fetal y 

del materno. En el segundo se sienten los latidos del coraz6n del 

feto y éste se mueve. Durante este trimestre se pueden detectar 

defectos hereditarios y bioquímicos del feto; ésto se logra por me

dio del cultivo de células del feto. En el último trimestre el fe-

to crece rápidamente. 

En primer mes de embarazo el corazón del to palpita¡ hay 

bombeo de sangre l formación de vértebras y del canal del cordón 

espinal. Se forma el sistema digestivo. Hay unos bulbos que son 

los futuros brazos y piernas. El útero aumenta de tamaño. 

En el segundo mes se forma cara además de los párpados, bra-

zas, codos, antebrazos, manos, muslos, rodillas, piernas, pies. Es 

clara la formación del cordón umbilical; se desarrollan los huesos 

largos y los órganos internos. Desaparece la cola. En la madre, 

al haber un aumento de estrógeno r le crecen los senos siendo más pro

funda la pigmentación de los pezones. 

La formación de los brazos, durante tercer mes, es completa; 

también lo es para los dedos', manos 1 piernas, pies, talones. Se for-

ma la quijada~ 

tidos 1 coraz 

Los ojos están casi desarrollados. Se oyen los la

Tiene 3" de largo y pesa alrededor de 10nza. l 

Puede rotar de posición. El útero ha aumentado de tamaño. 

1. Estas son medidas aproximadas. 
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cuarto mes tiene 6 1/211 a 7 11 de largo y a alrededor de 

4 onzas. El latido del corazón es fuerte. Hay buena digestión y 

los músculos están activos. La piel es rosada y transparente cubier-
, 

ta pelo. Se marcan la mayoría de los huesos. La cabeza es muy 

grande. La cara es la típica. Aparecen las cejas. 

Al quinto mes mide de 10 11 a 12 u de largo y pesa de 1/2 a 1 

libra. La piel es rojiza; los pulmones no están completos. Apare-

ce un poco de pelo. 

En el sexto mes mide de 11 a 14" pesando de 1 1/4 a 1 1/2 li-

bras. La piel esta arrugada y cubierta por una grasa. Los párpados 

se separan y se forman las pestañas. Las uñas llegan al final de 

los dedos. 

El feto se coloca en posición de alumbramiento al séptimo mes. 

En este mes mide de 13" a 15 lf y pesa de 2 1/2 a 3 libras. Se ve ro-

jo y arrugado borrándose esto último con la grasa. 

En octavo mes mide unas 20" y su peso será" si es niña, 7 

libras, si es var6n 7 1/2 libras. La piel es blanca o rosada con 

2 la cubierta grasosa. Las uñas sobrepasan los dedos. 

Según Gano!1g{en "Fisiología l1édica") no se conocen los meca-

nismos que activan el parto. Las contracciones uterinas irregula-

res se vuelven más frecuentes en el noveno mes. El miometrio se 

torna sensible a la oxitocina; al iniciarse el parto los estímulos 

que se originan en el aparato genital causan la secreción ref ja 

de esta hormona aumentando ésta las contracciones uterinas. Los 

2. Depende del grupo étnico. 
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re jos espinales y las contracciones voluntarias de los músculos 

abdominales ayudan a expulsar el feto. La relaxina hace que los 

ligamentos que unen los huesos pélvicos se relajen. 

Se puede dividir la labor 1 parto entres etapas; la prí-

mera se compone de contracciones, de la dilatación cervical y de 

la ruptura de la bolsa de agua o membrana amniótica. La segunda 

etapa es expulsión del feto; aquí se practica la episiotomía 

(corte diagonal) para evitar el desgarre de los tej idos entre la 

vagina y el recto. Aquí se efectúa el corte del cordón umbilical 

cuando el bebé ya respira. La tercera etapa es expulsión de la 

placenta; se sutura la episiotomía. 

Pasadas seis semanas 1 parto el útero recupera su peso y 

tamaño que tenía antes del ewbarazo. El útero virgen tiene la capa-

cidad de 2 a 3 mI.; el útero contener de 5 a 7 tros en un 

embarazo a término teniendo un peso 30 veces mayor al normal~ 

Para que el desarrollo mamario sea completo se necesitan mu-

chas hormonas. Los estrógenos son los principales en la pro ra--

ción de los conductos mamarios; la progesterona es responsable 1 

desarrollo de los lóbulos y de los alveólos. La che materna se 

compone de agua (87.5%) 1 proteínas (1.4%; I grasa (3. 7%), lactosa 

(7.2%) y calorías (675 kg.). 

La oxitocina es esencial en la eyección de la leche en la mu

jer. Durante el embarazo los pechos crecen por el alto nivel de 

estrógenos y de progesterona circulantes. quinto mes hay leche 

.... 



en los conductos. La expulsión del feto, de alguna manera, esti-

mula la secreción de leche; en la mujer toma de uno a tres días 

para "baj ar" . 

Según explica una teoría (en Ganong) I al bajar los niveles 

de progesterona, las pequeñas cantidades de estrógenos remanentes 

estimulan la secreción de prolactina. La prolactina produce le-

che y la oxitocina la hace bajar. El aumento en los glucocorti-

coides circulantes, asociados al "stress" del parto, ayudan al 

inicio de la lactación. 

Las primeras secreciones no son leche sino colostro, un lí-

quido rico en proteínas¡ se cree da inmunidad al niño durante los 

primeros meses de vida. La amenorrea postparto tiende a prolon-

garse por la lactancia creyéndose que inhibe la concepción. La 

primera ovulación postparto ocurre antes de la primera menstrua-

54 

ción. La rn,ujer que no amamanta al hijo tiene su primer período seis 

semanas después del parto. El aFaIT~¡t~ento inhibe la secreción de 

HEE 1 Y HL
2 

retardando la ovulación. Los ovarios están inactivos, 

y los estrógenos y progesterona están a niveles bajos. El 50% de 

las madres que dan el pecho no ovulan hasta el destete. El meca

nismo que inhibe la HEF y HL es desconocido. 

1. hormona estimulante del folículo. 

2. hormona luteinizante. 

<f.. 



La identificaci6n es un proceso mediante el el sujeto 

asimila un aspecto, una propiedad, un atributo otro y se trans-

formal total o parcialmente, sobre el modelo éste. La persona-

se constituye y se diferencia mediante'Q~a se de identi-

ficaciones. Los e ctos del Complejo Edipo son, que cargas 

sobre los padres son abandonadas y sustituídas por ficaciones. 

Las identi caciones forman una estructura compleja pues cada pro-

genitor es objeto de amor y de rivalidad. Esta ambivalencia es ne-

ces a para la constitución de toda identi 
1 

cación.-

Teniendo ésto e pasaremos a discutir la identificación de 

la mujer embarazada con su madre y su identifi con el feto pu-

diendo entender porqué los sentimientos ambivalentes. 

1. Laplanche, J. & Pontalis, J-B. Op.Cit. . P ~9 195 
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La mujer,al identi carse y al llevar a cabo la maternidad 

y crianza de los hijos, se forja su autoconcepto como mujer y como 

ser humano, determinando su valor. 
, 

Parece haber un deseo instintivo de ser fecundada y concebir 

un niño mientras que los sentimientos paternales del hombre corres-

ponden a causas y necesidades meramente psicológicas. La mujer pue-

de utilizar medios anticonceptivos y pue descartar conscientemente 

durante el coito un posible embarazo. Pero percibe en su inconscien-

te una relación constante entre la aceptación 1 acer y la 

sía de un embarazo. 

Tanto el embarazo como el parto l constituyen un episodio nor-

mal la vida procreativa femenina. Hasta hace poco los trastornos 

del embarazo, los dolores, las di cultades y angustias del parto, 

eran considerados fenómenos normales e inevitables. Pero estos tras-

tornos provienen de ctos psicológicos y identificaciones 

con otras mujeres ya trastornadas en su femineidad. 

La aparición de trastornos 1 embarazo significan un rechazo 

del niño, rechazo que puede ser provocado por circunstancias econó-

micas adversas, sociales, por desamor al marido, etc. Un conflicto 

menor ante el embarazo despierta menos angustia teniendo manifesta-

ciones más inofensivas: de carácter oral - náuseas¡ vómitos y anto-

jos; carácter anal ~ estreñimiento. 

La mujer embarazada (Deutsch) en los primeros meses actúa 

frente al feto con ambivalencia oral tratando expulsarlo con los 

vómitos y de reincorporarlo con los antojos. Los antojos son vistos 
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como una actitud positiva frente al feto por expresar una necesidad 

de afirmar el embarazo. La existencia del vómito es expulsión 

del feto o lo que representa para el inconsciente. El s tema di-

gestivo es el medio protesta seleccionado' el inconsciente 

debi a la persistencia de viejas te as infantiles con respecto 

a la concepción. 

Se puede decir que las angustias de la mujer embarazada pro-

vienen, la mayoría, de sus frustraciones orales, su desconfian-

za y resentimiento oral hacia la madre. 

Los cambios corporales, tamaño y forma cuerpo, pueden movi-

lizar sentimientos dependientes de la percepci6n, que tiene la mujer. 

Algunos de los factores que afectan la. vivencia del embarazo son 

siguientes: Status psicológico pre-existente embarazo; la 

capacidad para manejar tensi6n acompañante del embarazo; la s 

tuación real en la vida; la relaci6n y status lllaritales; el número 

y edades de los niños (si es que los tiene); el significado pSico

dinámico del embarazo: si hay dependencia, rivalidades con ma

dre o hermanos, hostilidad hacia el esposo, actitudes inconscientes 

hacia el yo y hacia funciones femeninas. 

Williarns ("psychology of Women") presenta que hay poca inves

tigaci6n hecha sobre la psicología del embarazo. La mayoría de 

los embarazos y partos ocurren sin compli debido a que son 

eventos fisio16gicos normales. Perol según Shainess (1964) "aún 

bajo las mejores circunstancias, y de observación profesional o so-

" 
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al, raro es un embarazo predominantemente de buen tiempo '. grati

ficante, suceso bienvenido, en términos de actitudes inconscientes 

como aceptación consciente.!! (p.277)1 Cada mujer tiene sus propios 

sentimientos y reacciones hacia el err~arazo. Debido a los cambios 

en los niveles de hormonas gonadales mujer sufre de desórdenes 

afectivos aunque entran en acción otros factores determinantes de 

si una mujer manifiesta o no una depresi6n durante el embarazo. 

Los cambios en tamaño y forma del cuerpo son dramáticos du

rante el segundo y tercer trimestre, alterándose la imagen corporal 

igual que la percepción de su Yo físico. Sus sentimientos ante 

estos cambios pueden reflejar la actitud ante el embarazo. Por 

ejemplo: una mujer emocionalmente segura que quiso en~arazarsel 

podrá estar orgullosa de que se note el cambio corporal mientras 

que una mujer cuyos sentimientos valorización dependen de un 

standard de vida convencional de atractivo sexual, podrá estar an-

siosa sobre lo que el embarazo le hará a su . gura. 

"Psychology of Women") • 

(Williams, 

Las reacciones psicológicas al embarazo van a depender de 

variables intrapsíquicas siendo la mayoría de éstas inconscientes. 

El embarazo puede producir tensiones fí cas y emocionales además 

de movilizar viejos conflictos como necesidad de dependenc 

Con respecto a la sexualidad durante el embarazo, muchas mu-

jeres experimentan una de según avanza el embarazo. 

Su conducta e interés sexual serán según cada mujer. Igual,la vi-

1. en Williams, J. "Psychology of Women u 
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da sexual post-parto no sigue ningún patrón en particular estando 

ésta regulada por concep culturales. 

La mujer que colabora con inteligencia apresura y facilita 

el parto. El dominar el proceso del parto le da el medio de supe-

rar más fácilmente el trauma la separación de su hijo, y el 1 

var a término; con todas sus fuerzas, pero sin temor ni castigo, el 

parto. La madre que está consciente en el momento que nace el 

hijo tiene una experiencia muy gratificadora. No se puede negar 

que el embarazo y el parto están acompañados de malestar, angustia 

y dolor por factores psicogenéticos. No hay embarazo exento de an

gustia y conflicto debido al cambio que implica, pero, normalmente, 

va acompañado por un gran sentimiento de licidad. La mujer se 

siente serena y tranquila; se identifica con su ide de madre y 

con su hijo, bien gido por ella. Vive, en este estado, la u-

nión más íntima que pueda existir entre dos seres. Desde que na

ci6, por primera vez no está más sola; es una sensación de dar y 

recibir amparo y amor. 

La mujer que teme al parto, inconscientemente, teme a su ma

dre airada y vengativa. El médico viene a representar al padre que 

la prote del coraje de la madre; es el sometimiento infantil a 

la madre mala intentando conseguir su benevolencia siendo débil y 

pasiva. El dejar al médico la decisión de la cha en que dará a 

luz y el inducir el parto con una enema es equiparar al hijo con un 

excremento volviendo a ser la niña que da el contenido intestinal 
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como y cuando madre lo exigía. 

Ejemplo del temor al parto es el caso de una joven puertorri-

queña que pre rió sui darse a sufrir los dolores parto. Ante 

el temor a su madre con que se identifica, y un niño que la 

"devoran, ella misma, decide volcar toda agresión y culpa so-

bre ella llevando a cabo el suicidio. (Ver Apéndice e). 

La angus a, al principio del embarazo, tiene su fundamento en 

un sentimiento de culpa de haber robado el niño a la madre y en el 

temor a su venganza. Esto tiene su refuerzo en el inconscienLe por 

la fantasía de habérsele prohibido el embarazarse, por la envidia de 

la capacidad creadora y por haberla odiado si realizaba. Viene 

a ser peligroBo el tomar su lugar y exponerse a su odio. 

La relación madre-hija moverse de total dependencia 

la infancia a la relativa independencia de la adultez. cam;':)Ío .. 
puede estar acompañado por luchas caóticas liberarse como por 

regresiones al papel seguro de la niñez. Un posib signi cado 

del embarazo E~S que éste sostiene la promesa de ponerla en un nivel 

equitativo al de la madre y de lograr una relación madura con ella. 

En la adolescencia es frecuente el sentimiento de culpabi 

dad con respecto a la madre¡ si éste está vivo aún, la mujer se ima-

ginará que una maldición a sobre su progenitora o sobre el mis-

ma: el niño la matará al nacer o él morirá al nacer. 

Para Horney, la relación con la madre fuerte se observa en 

las tendencias; masculinas que expresan actitud de dominar y en 

el deseo de t€!ner un control absoluto sobre los hijos, o pue:de ser 
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menso 

débil para no ejercer el 

do, en otro tiempo, al padre o a 

a los hijos y conducir a un 

dad con respecto a ellos. 

61 

El temor in

se puede 

to vago pero in-
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Segw! Deutsch, la mujer encinta se identifica con el feto, 

reviviendo su propia vida intrauterina. A la vez¡ el feto repre-

senta para el inconsciente de la mujer embarazada a su propia ma-

dre, a su supery6 materno, y así revive su re ambivalente 

con madre. El temor a dar a luz un monstruo, un ser anormal, 

resa el juzgar sus propios deseos infantiles como monstruosos¡ 

y en sus fantasías, el comportarse como monstruo frente a su madre. 

El do a dar a luz un monstruo proviene tawbién del temor a los 

sentimientos tructivos contra el hijo, representante 

, , 
aeL 1 de uno los padres o de un hermano, pero siempre 

algo que, para el inconsciente, pertenece a la propia madre. La 

mujer embarazada que teme ser struí por el feto puede experi~ 

mentar el embarazo como una grasa tendi por su madre 

convirtiéndose éste en un castigo. 

La mujer al i ficarse con el feto I vi ve u.~a regresión a 

primera infancia recurriendo en sus temores a los mecanismos 

por los cuales el lactante rechaza lo que es desagradable o no-

civo: v6mitos y diarrea. Al sufrir la regresi6n parcial, la mu-

r embarazada necesita amparo y protección. Su estado despierta 

sus angustias tempranas principalmente las ligadas a la relación 

con su madre. A veces le teme porque siente al niño como robado a 

ella. En otros casos se observa un gran apego y sometimiento a la 

madre. Las tendencias favorables y adversas al embarazo entran en 

conflicto manifestándose en el plano psicológico y psicosomático, 
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provocando angus a y trastornos típicos oral y anal. La 

hiperémesis y el antojo significan un tento incons te e 

cional abortar por vía oral y de defensa contra este deseo. La 

diarrea y el estreñimiento signi can el to de y la 

para la fensa, todo en un plano anal adquiriendo más grave 

prosecución del embarazo. Un embarazo difícil es indicie de con-

flietos. 

Para r el feto a ser mujer adquiriendo su pro-

pia voracidad y "monstruosidad" instintivas. Estas situaciones 

psicológicas persisten durante el embarazo, pero madre y feto lle

gan a una mayor adaptación según continúa el ewbarazo, intensifi 

dose la unión. La mujer que al principio dudaba, por sus temores y 

por experiencia 1 fracaso sus fantasías maternales en la 

infancia - si podría tener un hijo - lo ieza a r como reali-

dad cuando logra percibir sus movimientos. Para muchas mujeres su 

mayor felicidad y serenidad, en toda su vida, ha sido en la segunda 

mi del embarazo. 

Deutsch nos dice que el parto es la revivScencia más exacta 

del propio trauma del nacimiento. La mujer, identificada con su 

hijo, vive a de él todo el temor de separarse de su madre. 

Se identifica con su desamparo sintiendo no poder continuar pro-

tegiéndo contra la vida. Siente él pierde a la madre vivien-

do el parto como pérdida de éL Este temor a la separación es la 

ansiedad mayor del parto. La angustia 1 parto es la reviv~cencia 

de la angustia más an 

madre. 

y arcaica - la de la separación de 
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La lactancia tiene un papel secundario en funciones pro-

creativas. dí a se tiende a el alimento 

al materno por causas soc y psicológicas. Al 

ficial 

zar la 

a termina la funci6n dinámica Ütero y empieza la 

La lactancia ayuda a la madre a vencer el trauma que le 

causa la separación brusca de su hijo y, a la vez, ayuda a este 

úl a mitigar el efecto su tra~~a del nacimiento. La 

tancia restab la intimidad entre la madre y el hijo. El 

destete se lleva a cabo poco a poco no s 

abrupta. 

una separación 

Lo importante 1 • para el niño, es la forma como se le da el 

alimento y el cariño necesarios. Un bibe dado con cariño y 

lentamente r estando el niño en los maternos, facilita el 

mostrar su. amor sin temor y le permite estar cerca 

madre. Esto significa menos traci6n oral que el pecho dado 

fríamente. 

1 

Algunas razones inconscientes que llegan a impedir el desa-

rrollo normal de la lactancia son: los trastornos causados en 

la mujer por el re de la maternidad, por querer permanecer 

en una actitud receptiva e infantil; 

istencia de tenden 

la propia madre. 

agres 

En la lactan se conservan los 

ones. La mujer que da el pecho 

que se originan por 

infantiles dirigidas hacia 

tipos de identifica-

jo revive inconscientemen-

te su lactancia. Si ésta fue feliz ará en repetir la 
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misma experiencia satis con su propio niño. Si fue 

conflictual y angustiosa, resurgir j os recuerdos 

obstaculizen lactancia y ta impedirla 1 , cesando 

la secreci6n También puede ocurrir contrario; 

de sobreponerse a sus viejos conflictos hal en la lactan-

cia un medio adecuado para frus pasadas y 

vidar antiguos resentimientos y reivindi 1 al identi 

carse con su jo satisfecho y con illla madre 

Los hormonales st-parto repercuten sobre el es-

tado emoci de la mujer. El lactar al o puede estar mo-

tivado por el movimiento de regresar a la simplicidad y 

a las sus as naturales; l::t participaci6n activa en el 

parto; la da de tabúes artes y corporales, y 

/"'-:'110 "':i " ... 1.: __ la le materna es mejor. El éxito lactancia es 

relacionado con la actitud la madre. 

Hasta hemos hablado las relaciones madre-hija¡ ma-

dre-feto. A continuaci6n hablaremos sobre la madre-

hijo después del parto. 

Las relaciones la madre con el recién nacido 

son variables. Algunas mujeres sufren de ese que experi-

mentan en su cuerpo: les parece que le han robado su tesoro. 

Durante el embarazo, la mujer sueña siendo el una imagen, 

infinito; la jugaba pens en su maternidad futura; al 

nacer viene a ser un pequeño duo. Muchas se asustan 

ante las nuevas responsabili 
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Para Beauvo toda relación es original; la madre encuentra 

una plenitud carnal en el niño y ésta en dominación. El 

a de Ilmuñeco-standard ll a ser individuo complicándose rela-

ci6n madre-hijo: él es un doble y¡ a veces¡ el está tentada a 

alienarse en él pero el niño es un sujeto autónomo, por tanto, 

rebel ; es pero será un lescente, un adulto; es una 

queza, un tesoro: es también una carga l un tirano. 

tao y grandezél de amor maternal residen la no-reciprocidad. 

Se lace en servir, dar, crear la lici La maternidad es 

un compromiso de n sismo¡al smo, de sueño, de sin-

ceridad, de !/mauvaise fOi u1 , de abnegación, de smo. Lo ante-

rior corresponde al deseo de tener un jo para compensar, a tra-

de él, todas las frustraciones. otras, para compensar el vacío 

y castigarse por una hostilidad inconfesab I se hacen esclavas 

de su progenitura. 

1. lealtad, duplicidad, dia. 



Por lo genera1,"la 

nes femeninas algo 

cada mujer ante su 

de los factores más 

A ésto se 

tura occidental ve en 

y llenas de peligro. La 

depende del ambiente 

, que condicionan su 

en una misma sociedad, en el 

sarrolle un montante de 

embarazo y al parto. 

er embarazada debe ser 
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funcio-

tud 

niñez y 

ulte-

cír-

tia y de 

F. 

un 

culo familiar¡ cada 

trastornos distintos 

Dunbar y R. squier2 
11 

obstetra y por un ista en medicina psicosomática." 

Se ha observado cultura considera el parto en forma 

stinta. La actitud sexos frente al parto e1e-

mentos complejos y Cada sociedad 

mo molde una u otra, a veces, hasta una serie de 

tornar co

s opues-

tas entre sí. En occidental la función 1 obstetra es 

eliminar todo do 1 1 pero la tendencia 

es la de despojar a la mujer, en lo más posible, de toda 

ci6n consciente y activa en la 

nuevo ser, y de convertir el 

dico partero. 

a única de dar a luz un 

so en algo dirigido el 

Para Deutsch en el hombre infantiles de dar a 

La obstetricia le quita a mujer su participación activa en 

y su monopolio en este A la vez¡ el hombre, incons-

cientemente, induce a la mujer a entrar en el campo de 

"masculina" disminuyendo di as psicosexuales y s . 
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Según Langer 1 esta aJltiinstintiva transformado el 

de un proceso b gi icológico indivi 1 en una ope-

1 del médico es el de absolver a la mujer del peca-

do original plantear el dolor 1 parto no va de acuerdo 

con las intenciones de naturaleza. La angustia experimentada 

generalmente en el parto desencadenando el círculo vicioso 

temor, tens y dolor, proviene de unanenti cación con la madre 

por sentimientos de culpa. 

p,ª,,!ses la ma,texni tiene diferente 

según la región del es decir, ciudades 

I1Jas~industrializadas el seo tener hijos disminuye entre 

parejaS. Un hijo viene a ser un hueco en finanzas 

miliares, coartando la poca libertad de los progenitores; da pe-

sar y preocupación. En el campo y en los los, los hijos vie-

nen a ser necesarios el sostenimiento económico de fami-

lía: vienen a ser fuerza trabajo no remunerada. 

Para la mujer latina el hijo le da status de adulto junto 

con la identidad adulta. Ser madre que mujer ya no es 

una niña y nuevas respons<ibili4ades, valores, y comprOmisos. 

El niño suele ser valorado como parte yo dando cierta inmor-

dad S se continúan las sticas fís y icoló-

cas. 

En Latino América la religión, principalmente la católica, 

promueve la procreaci6n. La falta de interés en tener hijos es 

vista como una forma egoísmo. Para estas mujeres los niños 
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forman familia; añaden estimulación, novedad y gracia a ama 

casa. una .. madre 1 el poder tener uno o r.na.s.hij.os .. da .. :y,n. 

g~~do de podpr; el poder dar. 

Durante se hace ver a mujer que la ma-

es un juego y un lagro. En la adolescencia es una ame-

naza contra la integridad de su "preciosa" persona. Pero la mu-

je,r. aprende que su exis,tenela se justit'ica por la fertilidad P.e 

su cue::t::Po. El signi cado del embarazo es arnbiguo al igual que 

tud de mujer. principio del embarazo el niño tiene 

una existencia imaginaria. Algunas mujeres ven en su vientre 

un tesoro de carne, pedazo precioso de el mismas; van a tener 

su sueño entre las manos pero tienen miedo a las responsabil 

des. Para otras, embarazo viene a ser el medio para probar-

se y probar a su ambiente (esposo, madre) son capaces de 

ser madres sin ayuda¡ pero por los sufrimientos que éste les in-

fli toman una actitud pasiva. 

r al m~nos ,una e.ducaciónsEhKual. No se le o 

educa las relaciones sexuales teniendo temores y dejando 

las. La mujer viene a ser oprimida en el terreno sexual 

no "" so por el hombre sino por toda una sociedad creada por él. La 

mujer es única clase oprimida que hace el amor con su opresor. 

Se la inculca que es inferior al hombre debi a bio16gico. 

ve en el cuerpo de mujer un bien conSlliüo. Pero com-

pensa el ser dominada siendo dominadora los hijos, si 

y, a veceSI del mismo marido. (Ver Apéndice C). Además en 
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econ6mica a la mate.rnidad comperlsa el de un marido . - .-', 

niño. (S. Ramírez) 

En la sociedad latina privilegios una clase y para 

un sexo. Para otro hay moral, polí ca, 

educativa, etc. También encontramos la i machismo y 

mujer vi 1 ya sea en o menor grado las distintas 

influen as de países europeos o de Estados Unidos. 

Hoy día, la mujer continúa siendo parte fuerza traba-

jadora au.'Ilentar los sos de la ámi a. La mujer que 

vive en ciudad deja por ciertas por las ra-

zones y otras La del pueblo trabaja en su 

hogar¡ campesina ayuda en el campo. 

d§:.1a .. mujer ha venido a ser _en forma 

do a pres querer el número de ha-

bitantes en 

fica ha 

planeta. En 

grande. Estando 

América la ansión demográ-

mayoría de estos países bajo el 

yugo de uno fuerte este número de habitantes se puede conver-

tir rápidamente en un fermento losivo, revolucionario. Ya no 

puede absorber ese gigante subempleo, desempleo. La expor-

tación de esa mano de obra no soluciona el problema pues no se 

industrializa ni se crean nuevos puestos de trabajo en estos paí-

ses. En el s explotador es una mano de obra que ocupa 

puestos subalternos por ser tes. Como se ta las 

materias y se le ob a importar todo aquel que es 

manufacturado, se mantiene el Por lo tanto, el subempleo 
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y la oblig"ación de limitar crecimiento demográfico se convier-

ten en una necesidad de la que depende todo un sistema: domina-

dor-dominado; explotador-explotado. 
i 

N.uestra sociedad latina le ha atrib.uido un destino a mu-. __ .,v.,_,_,_.. • _ , 

el hog.ar y la maternidad cubriendo esta última con una au-

reola. Pero en las zonas industrializadas el valor económico de 

los hijos es bajo por los niveles de vida altos l leyes labora-

les para los niños, y por la educación compulso a. 

Claro que, hoy día, la mujer latina tiene más rtades 

sexuales y sociales pero las circunstancias culturales y econó-

micas imponen res cciones a la maternidad. 

.:LQ§ tr?§1:Qf]J9S en el rol procreativo de la mujer se debe a con-

flictps neUróticos no mostrados en la. vida diaria con signos 

~nfermedades nerviosas. 

Al hacer una revisión en la rama jurídica encontra..'1lOS que 

sólo en la constitución de países socialistas se hace mención 

la maternidad. Se da toda la protección laboral a la mujer 

trabajadora y se fomenta la relación madre-hija al acortar las 

horas laborales según aumenta la familia. En la constitución 

de Puerto Rico (Ver Apéndice A) no se hace mención de ésta. En 

cuanto a lo educativo aparecen las mismas oportunidades para hom-

bres y mujeres pero no lo encontramos en la realidad de la mujer 

latina. 
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Como hemos observado la mujer de alguien, 

s sumisa y dedicada, prin ia. Esto es 

un COa Revisemos un poco el de la familia. 

1 
.r.1organ divide la historia de en tres etapas: 

s ismo - período en que predomina de productos 

za da ya hechos; las producciones arti ciales del 

están destinadas, sobre todo, a tar esa apropiación; 

- período en que aparecen la a y la agricultura, 

y se a incrementar la producci6n za por me-

1 trabajo hQ~anOi civi zac en que el hombre 

si aprendiendo a elaborar los productos , período de 

a,. propiamente dicha, y 

igual que la hlli~anidad ha unas etapas, la fa-

a propias: consanguínea conyugales 

se es cen por generaciones; los rmanas son mari-

y mujeres unos de otros. No se incluye en-

tre s e hijos; panalúa - exclusión del come sexual en-

tre hermanos y primos hermanos. Se dio la comunidad 

y mujeres en un determinado círculo 1 excluyen-

J' a los hermanos carnales I y luego, a rmanos más 

lejanos de mujeres. 

s el matrimonio por s 

por materna reconociéndose la 

mujeres marcando este hecho el a a¡ la 

1. En 1 F. 1 Origen de la Familia ••. " 
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familia sindiásmica - unión conyugal por parejas¡ mujer era 

fiel hasta que uno ellos decidía disolver esa unión s do 

los hijos de la madre; debido a lo econ6mico no se practicaba 

po gamia. (Para esta etapa ya mujer no practicaba la 

poliandria. ) Durante este ríodo mujer era altamente es-

aparte encontramos la divisi6n de trabajo. Tiene el 

cho de entregarse hombre o a los hombres que ella quie-

re durante la transición de matrimonios por grupos y el matri-

mon sindiásmico. 

Debido a la degeneración del comunismo primitivo mujer 

sintió la necesidad de fencerse a través de la monogamia. 

Pero cuando hombre la implanta es válida sólo para las mu-

jeres. La mujer pierde el ders<::ho materno. IIEl derrocamiento 

del derecho materno fue la gran derrota stórica del sexo 
1 

menino en todo el mundo." ..... El patriarcado es la incorporación 

los esclavos, la po paterna. La labra familia 

creada por los romanos para designar un nuevo organismo social 

en el cual el jefe de ésta tenía bajo su poder a la mujer, a 

los hijos y a un nQmero de esclavos, con la patria potestad ro-

mana y el derecho vida y muerte sobre ellos. La comunidad 

familiar patriarcal -confraternidad o fraternidad, es el esta-

do de transición entre la familia derecho materno (que pro-

viene del matrimonio por grupos) y monogamia moderna. 

1. en Engels, F. "El Origen la Familia, .•. " p. 246. 
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La familia monogfu~ica- surge de sindiásmica durante el 

período de de etapa media a la superior de la bar-

barie. Es el predominio del hombre con el fin procrear hijos 

con paternidad segura. Los hijos van a ser herederos. El lazo 

conyugal no se puede romper fácilmente. Sólo el hombre los pue-

de romper repudiando a mujer. Recordemos el "Poema del Mío 

Cid", La Afrenta Corpes (ver Capítulo II). El hombre tiene 

derecho a la infidelidad. En JlAgamern..'1ón" de Esquilo, Agamemnón 

lleva a Casandra a su casa. "Eu..'11.énides n de Esquilo nos muestra 

la lucha entre el r matriarcal y el patri afectándose 

s jos por ser los descendientes, Triunfa el poder patriar-

cal al ser perdonado Ores tes por actuar movido por Apolo 

que 

rf.pi 

callar siempre uménides. En "Electra il de Eu-

s observamos cómo ~ mujer viene a pertenecer al marido. 

Egisto casa a E con un campesino ya que su progenie val-

a por lo que era el padre. Electra pierde su valor 

su padre viniendo a valer lo que vale su marido. 

" ••• el primer antagonismo de clases 

aparece en la historia coincide con el de

sarrollo del antágonismo entre el hombre 

y mujer en la monogamia; y primera 

opresión de clases, con la del sexo feme

nino por el masculino." 

(Enge ,F .!!El Origen de la Familia, ••• If p. 254.) 

morir 



La monogamia viene a ser el núcleo de la sociedad civili

zada. Pero tal por ser obligatoria sólo en mujer, acarrea 

una serie de problemas: el hombre practi el hetensmo mien

tras que la mujer abandonada buscara un amante, apareciendo el 

marido cornudo (Balzac, "La Prima Bessie"); surge el adulterio. 

La pr~titución era la degeneración de prácticas sexuales lleva

das a cabo en rituales religiosos, sacerdotisas o bailarinas re-
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ligiosas. Mantiene libertad sexual en provecho los hombres. 

Lo expuesto anteriormente presenta las contradicciones y anta-

gonismos en los cuales se mueve la so 

sde la civilización. 

dividida en clases 

Para la burguesía el matrimonio es proporcionado, joven, 

r los padres, escogiendo el 

gien el heterismo y el adulte 

er que le conviene sur

tropezamos con la re 

gi6n católica la cual no acepta el divorcio por no ser solución 

adulterio. El protestantismo supone que se llega al matri

monio por amor. El matrimonio se basa en la posición soci 

las personas siendo un matrimonio por conveniencia. Pero el 

matrimonio proletario es monógamo en el sentido etimológico pe

ro no en su sentido histórico. Hay desigualdad jurídica en el 

matrimonio debido a la opresión económica de la mujer. 

La familia latinoamericana se funda en la esclavitud domés

tica abierta o disimulada de la mujer siendo esta familia molé-

cula de la masa que forma la sociedad moderna. En familia el 



es el burgués y la mujer es el proletario. Esto se sien

te al es lecer jurídicamente la igualdad de clases. 

Hasta aquí podemos mencionar varios puntos importantes. En 

salvajismo encontraI-nos el matrimonio por grupos, esclavitud 

de la mujer y la poligamia. En la barbarie encontramos el ma

trimonio sindiásmico. Y en la civi zación encontrarnos la mono

con el adulterio y la prostitución. 

La monogamia surge de la concentraci6n de grandes riquezas 
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en unas mi.smas manos (un hombre) y l deseo de darlas como heren-

a a los propios hijos. Para Enge , la monogamia se realizará 

p al desaparecer las causas económicas que la provocaron. 

La economía doméstica viene a ser asunto social al igual que el 

cuidado educación los hijos, Lo anterior lo comprobarnos ver-

daderament.e en países socialistas; ejemplo de ésto es la Constitu

ción de la URSS al igual que la Constituci6n de la República de 

Cuba. (Ver Apéndice 

Antes de la Edad Media no se puede hablar de amor sexual in

dividual. El amor sexual tiene como característica la reciproci

dad en el ser amado. Las relaciones tienen un grado de intensi-

dad y duración; se llega a jugar vida por mantener ese grado 

íntimo de relación. Con él nace un nuevo criterio moral para juz

gar las relaciones sexuales. 

La producción capitalista necesitó crear individuos "libres" 

e "iguales" para poder contratar perSonas que disponen de sus 
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personas, acciones, bienes, y con mismos derechos. Esto se da, 

en forma inconsciente, desde Reforma. 

Para Engels el matrimonio fundado en el amor sexual es, 

por su propia naturaleza, monógamo. El amor sexual es exclus 

vista. La monogamia será la preponderancia del hombre, la pre-

ponderan a económica. 

"Si el matrimonio fundado en el amor es el 

único moral, s610 puede ser moral el matri-

monio donde el amor persiste." 

(Engels, F. Op. Cit. p.269) 

El divorcio debe tir para cuando el afecto desaparezca 

o sea reemplazado por un nuevo amor apasionado. Será un bene-

ficio para aFbas partes y para sociedad. 

Revisemos un poco la his desde el concepto de propie-

privada que da un sentido de exclusividad; además de obser-

var el derecho paterno y el materno. 

En la gens iroquesa la mujer tenía derecho al voto. Esta 

gens tenía su base en el parentesco consanguíneo matrilineal. 

Debido a lo anterior nació la venganza de todos los miembros por 

una afrenta cometi a uno de sus miembros. En el Consejo de 

tribu la mujer podía hablar escogiendo un orador. En esta épo-

ca la naturaleza dominaba al horrbre. 

Grecia durante la guerra de Troya ejerció la democracia mi

litar; el poder del hombre. El derecho paterno estaba junto a 

la acumulación de riquezas. Cuando se forma el Estado en Atenas 



se rompen los lazos gentilicios dividiendo a los miembros de las 

gens en privilegiados y no privilegiados. 

El primer fruto del derecho y de monogamia fue la 

venta de los hijos como esclavos para pagar deuda contraída por 

arrendar las tierras. aparecer la propiedad privada sobre re

baños y objetos de lujo surgió el cambio entre los individuos, la 

transformación de los productos en mercancías. De producción 
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de mercancías se pasó al cultivo individual del suelo y, por último, 

a mercancía UIlÍ versal: el dinero. 

La República democrática fracasó debido a la es avitud en 

oposición a prohibici6n del trabajo al ciudadano libre. 

En la gens romana la mujer no tenía herencia. La situación 

mujer romana durante la monarquía y República ha sido discu-

tida ya (Ver Capítulo 11). Durante el Imperio aparecen los lati

fundios con esclavos. 

De la primera gran división social del trabajo (pastores-bár

baros) naci6 la escisión de la sociedad en dos clases: señores y 

esclavos; explotadores y explotados. Hubo división entre la agri

cultura y lli~ oficio manual. Surgieron los mercaderes para el inter

cambio de los productos del campo y de la ciudad. 

Lo creado por el hombre se convierte en sus cadenas: la eco

nomía, ideología y política con base en la desigualdad de los seres 

humanos. 

liLa primera división del trabajo es que 

se hizo entre el hombre y la mujer para la 

procreación de hijos." 

ls, F.,Op. Cit p. 253-254) 
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1 Para Trotsky la guerra ayuda a desintegrar a la familia. 

La Revolución Rusa tocó la vida política y económica de los ru-

SOS mas conservó célula social: la familia. Pero se espera 

una nueva familia aumentando el nivel cultural y educativo de la 

clase trabajadora y los individuos que forman; el aumento 

los medios econóffiCos de la clase organizado por el Estado. Al 

darse la emancipación femenina se dará la transformación de la 

vi familiar. Trotsky vio base de la nación en la madre; se 

conocerá la madurez de un país socialista por la liberación de 

mujer. 

La dad le da a mujer, como destino, el matrimonio. 

Pero los cambios económicos han trastornado la institución del ma-

trimonio. En la URSS el matrimoDlJ es un contrato interindividual 

basándose en la libertad los esposos. 

? 
Para Beauvoir~ el individuo anhela una vida sexual estable; 

a una posteridad y la sociedad reclama él que contribuya 

a perpetuarla. La mujer tiene también como función el satisfacer 

las necesidades sexuales de un "macho" y de cuidar de su hogar. 

Los chos que adquiere son las obligaciones a las cuales se en-

cuentra sometido el macho. El matrimonio viene a ser una carga y 

un sacrificio. 

La mujer, al casarse, adquiere el apellido del esposo; en el 

caso de mujer latina se añade el del esposo al del padre. Doble-

mente propiedad del hombre. Se asocia a su culto, se integra a su 

1. liLa lwlujer y Familia" 

2. "Le Deuxi~me Sexe ll 
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y su medioj a pertenecer a su familia¡ a ser su 

"mi tad ll 
• 

El hombre se autorrealiza más fácilmente a través 1 matri-

de su trabajo y su vi política, conociendo el canmio, 

el pro i experimenta su spersi6n a través tiempo y del 

universo. 

En América Latina matrimonio sigue conservando su figura 

tradicional. Debido a lo econ6mico, el matrimonio viene a ser una 

carrera más ventajosa que cualquiera otra. Una mujer so es un 

ser socialmente incompleto aunque se gane su vida. 

matern:i,dad no es respetada sil"lOE::n. mujer casada. Las muje-

res casadas o de edad enseñan a las jóvenes cómo "pescar" marido. 

matrimonio protege a la er de la libertad sexual. A 

través 1 matrimonio la mujer justifica el ejerci de sus fun-

ciones sexuales que se ve más como hembra; es decir, como 

procreadora. matrimonio más que una dignidad ética a la 

erótica de la mujer la suprime. El hombre acepta ésto de 

beradamente: la maldición ica de con dolores; "cinco 

de : nueve meses de 

"El amor es el acuerdo de la necesidad y del 

sentimiento l' la felicidad en matrimonio resulta 

de una alianza entre las almas de los espo-

sos. Sigue ahí que para ser z un hombre 

está obli a imponerse ciertas reglas 

honor y deli za. De de haber usado el 

1. en Beauvoir T S. ftLe Deuxi~me Sexe I! 1; 27. 
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beneficio la ley social que consagra la ne-

cesidad¡ debe obedecer a las leyes secretas de 

la naturaleza que hacen salir los sentimientos. 

Si pone su feli dad a H ser amado" es nece-

sario que ame sinceramente: nada resiste a una 

pasión verdadera. Pero ser apasionado es de-

sear siempre. ¿Puede uno desear siempre su 

mujer? 

- Sí." 

(Balzac) 

El matrimonio tradicional lejos de crear las condiciones 

más favorables para que despierte y florezca el erotismo femenino. 

En los lugares donde ha ocurrido 1a emancipación de las mujeres 

las jóvenes tienen la misma libertad sexual que los jóvenes. 

Un hombre y una mujer se unen según ritos simbólicos an-

te los ojos de todos¡ pero en la intimidad de recámara son unos 

individuos concretos y singulares que se afrentan y todas sus mi-

radas se apartan de sus abrazos. Este es el significado universal 

y abstracto del matrimonio. 

El ideal de felicidad está materializado en la casa; encarna 

la permanencia y la separaci6n. Entre esas paredes la familia se 

constituye en una célula aislada, y a rma su identidad por el pa-

so de las generaciones. Para mujer el amar a su esposo, ser 

feliz; es un deber con .respecto a sí misma y de sociedad¡ es 

ésto lo su faroi espera e 
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Por lo ! el marido es mayor en edad que la mujer; 

see un stigio viril ya que es el IIjefe de la familia" la 

1 poseyendo una superioridad moral y social, además de una su-

periori inte ctual. 

Para Beauvoir eJmat:r:imoniomutila a mujer:' la condena a 

la repetici6n y a f.O ru ... lna. Para ella los primeros veinte de 

toda mujer tienen una gran riqueza pues experimenta la menstruaci6n, 

la sexualidad¡ el matrimonio y la maternidad. 

El matrimonio tradi 1 está en proceso de cambio la 

pareja se siente oprimida. Casi tienen roles iguales aunque a 

er todavía se hace difí 1 conci trabajo y maternidad. 

Según la tradici6n, el jo le una autonomía concreta a la mujer 

pero, en realidad r no le permi te ")nsagrarse a otras metas. como 

e a no es un individuo comp I como madre logra, en 

el hijo es su alegría y su justificaci6n. Por él termina de 

zarse sexual y socialmente¡ es por él que la institución del matri-

monio toma sentido y alianza. 

Verdaderamente podemos decir que la familia constituye un sí s-

tema abierto, con muchos subsistemas: el matrimonio como tal r 

matrimonio con coalición parental, las triadas de con cada 

hijo, las coaliciones fraternales y los posibles subsistemas impli-

cando abuelos u otros familiares significativos o amigos. 

En las zonas industriales, el rol econ6mico de la familia ha 

venido a ser menos criticado, y los asuntos de las relaciones in-



terpersonales y subsistema, juntos con la tarea familiar ca-

da día, de alimentar y educar, trabajar y recreaci6n, cons-

tituyen la misión principal de cada familia. 

Horney que en el matrimonio debe h renuncia y 0-

torgamiento¡ res 

as reales 

en forma 

cci6n y libertad de los impulsos. Las 

1 cónyuge obli. a abandonar otras exigencias 

o mani ta envenenan atm6sfera; 

a que abandonar la exigencia buscar y encontrar caminos 

sos. para satis otros 

El matrimonio es una parte integral de la lia siendo 

se para la Se le considerar de la familia 

s-

y se le debe a lo largo una serie contingencias so-

culturales e idiosincráticas. 

Para Fle matrimonio es una necesidad opsicosocial 

de ]a vida universal por el completar y 1 uno a 

tima con otro. Dos personas pueden intentar el matrimonio s610 

su satisfacci6n mutual sin ción o capaci de estable-

cer una familia. En la sociedad occidental de hoy I la defini-

de satisfacción mutua puede ser exclusivamente aquella de la 

ja. Claro es 

re activamente en 

que en países industrializados no se interfie-

decisión o de no producir OSI ni en 

necesidades o demandas de los de los o familia-

res colaterales no entendimiento esta decisi6n. 

La tendencia actual entre jas es la escogerse so-

la base de sus sentimientos y expectativas, siendo éstas rea-

O no, además de la presión soc sobre las j de parte 

1. "Family and Psychiatry" 
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de la lia o grupo de amigos. Uno los criterios principa

que éste promueva el cre-les un matrimonio toso es la 

cimiento individual y el crecimiento como una unidad, especialmen

te como un equipo paternal. 

Las personalidades y valores socioculturales de in-

duo determinan la naturaleza su relaci6n más que sus ex-

pectativas, sueños e intenciones durante el matrimonio. Los con

vencionalismos y tradiciones ya no sirven a las sociedades corno 

as conductuales y relaciones. 

Los patrones interacci6n que deberían estar presentes en 

el matrimonio son: la satisfacci6n mutua, las necesidades cada 

; el mantenimiento un área relaci6n exclusiva y mutua 

entre los padres. Es importa~~ ~:e el reforzamiento m.utuo los 

ro sexuales unidos y complementarios de los esposos. 

Ante los cawbios de roles presentes hoy día, los carr~ios en 

el rol 1 padre son en apariencia que en substancia. El rol 

primario de la madre se refiere a la vida afectiva de la familia, 

la satisfacción de necesidades bio caso También tiene a su car-

go la educaci6n de 

aún vigente. 

hijos. La división roles viene a estar 

desarrollo de la personalidad procedente de las identifi-

caciones y limitaciones depende las características de los 

dres y 

La 

su comportamiento de interacci6n faroil 

dad e que familia prepare a 

y marital. 

hijos sus vi-
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das adultas en la comunidad más extensa, capacitándolos a procrear 

y formar sus propias familias. Las funciones familiares son: ma

rital, alimentación, comunicación, relación, emancipación, recu

peración. 

Según Blechman1 , desde 1950 las investigaciones en distri-

bución de funciones de liderazgo entre padres ha señalado hacia 

la liberación de los roles sexuales. 

Debido al significado que tiene el matrimonio en una socie

dad burguesa e industrial, la esposa es la incomunicación, la sa-

le que se devora a sí misma, aislada en su propia impotencia. 

Las obligaciones del matrimonio son más pesadas para la mujer que 

para el hombre. Cuando la mujer tomado consciencia de sí mis-

ma y sabe que puede franquear el trimonio por el trabajo, no a-

cepta fácilmente la sujeción. Para e la conciliación de vi-

da liar y la de un trabajo no reclama de ella acrobacias ago-

tadoras. La mujer se escoge no para sí sino como el hombre la de

fine. Su ser para-los-hombres es uno de los factores esenciales 

de su condición concreta. 

Concluiremos con lo expuesto por Lederer & Jackson
2 el ma-

trimonio era una institución para la supervivencia física y para 

el bienestar de dos personas y de sus hijos. Hoy día, es la lucha 

por la supervivencia psicolósica y emocional. La unidad familiar 

es la unidad natural para el sobrevivir del ser humano a pesar del 

azar. Los cambios en la estructura, forma, y en los procesos del 

1. en H Behavior Madi cations and Families" p. 69 

2. "The Mirages of Marriage" p. 23-40. 
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matrimonio han sido pocos y poco sistemáticos vencer los nue-

vos problemas psicológicos y emocionales. Continúa siendo un ana-

cronismo desde los días del salvajismo o des los días de pe-

queñas fincas e indus as caseras. Los síntomas son: divorcio¡ 

deserci6n! conf ctos maritales, enfermedades sicas y emociona-

les. Se deben modi car las actitudes, creencias e instituciones 

para encajen con las realidades a matrimonio con-

tinúa siendo una institución necesaria debido a la necesidad que 

tiene una sociedad de un núcleo encargado de transmitir la cultu-

ra y preservar las estructuras de determinada sociedad. Hay 

que acabar con los mitos 1 matrimonio corno: la gente se casa 

porque se quiere o la mayoría la gente casada se quiere, que 

amarse no se necesita tervenci6n de la Estos 

mitos son falsos pudiendo comp r cuán lejos de la realidad se 

encuentra el concepto actual de matrimonio. 



"Estamos obligados a deducir que 

naturaleza humana es maleable de una 

manera casi increíble¡ y responde con 

exactitud y en forma igualmente constras

tante a condiciones culturales distintas 

y opuestas." 

(M. Mead) 



El hOFbre y la mujer tienen ciertas necesidades básicaS 1
¡ 

tres de éstas son: inclusión-afiliación a la soci lidad¡ afec-

to-sentimientos; control-dominancia. Cada individuo se caracte-

riza como dese cierta conducta parte los la cual 

le sfaga esas necesidades interpersonales. Este, a la vez, 

se comporta, en . grado, en forma satisfaga las necesi-

dades los demás. Si estas necesidades no son satisfechas se 

la relación. 

La mujer se comporta de tal forma que satisface las necesida

des del otro esperando recibir lo mismo. Por lo general¡ no es 

así. Recibi 

es la mujer. 

en relación a imagen 

1. S ¡ VI.C.l! On Group Composition'~ 

37 

el otro tenga de lo que 



emocionales que pueden determinar el de-Hay cuatro 

seo de tener o no tener jos: fuentes de alternativas de: 

valor, costos, y litadores. Una carrera puede satis-

el costo es el precio que uno esté dis-

puesto a 

tadores son los 

tener o no tener hijos; las barreras y facili-

tares aumentan o disminuyen la probabili-

dad de que el 

(1974) 1 los 

sea zado al tener hijos, Según Wilson 

setenta han traído cambios en el número de hi-

jos en las lias 

En las zonas 

disminuir el número 

nalidad del hospital, 

el aura de 

ausencia de 

lización y miedo 

La mujer 

bre 1 se vi liz 

no el querer tener hijos. 

lizadas de Latino &~érica se persigue 

lias; encontramos que la imperso

separación de la familia y de los amigos, 

tendiéndola y la posible total 

el parto, conducen a la desmora-

ero 

conseguir igualdad social con el hom

y usurpadora en su nuevo papel de mujer 

que se gana la vida; rivaliza en muchos terrenos con 

el hombre y a menudo sostiene su hogar. 

La mujer su logro profesional con su vida amo

rosa y de madre. Y esta ión a menudo no será facil de al-

canzar. A través nuevos contenidos la mujer consigue dar valor 

a su vida. 

El ide 1 con sus impulsos instintivos, se 

1. en Williams I J. n of Women". 

88 



está substituyendo por varios idea tintos en cada estrato 

social, en ambiente, frecuentemente en pugna con la materni-

dad como la influencia cultural con respecto ideal cas en-

to junto con su correspondiente fantas la futura vida matri-

monial y la educación los hijos continúa siendo fuerte. Ejem

plo de ésto son las novelas rosas con un precio al alcance de ca

si toda persona. El conflicto actual que tiene la mujer es el de 

vivir la vida de antes o elegir carrera adecuada. 

Las normas vida de una mujer casada de clase media no es-

bien establ das topándose con muchos problemas de orden prác-

tico en su intento de unir su vi de mujer con su profesión. 

Tiene a exigencias le impone una tradici6n cultu-

y un stema socioecon6mico rrlayores de las que se piden 

al hombre. Debe atender bien su casa y a su marido l con quien 

debe saber lograr el orgasmo. Tiene que dedicarse a la crianza 

y educaci6n de sus hijos. Simultáneamente, 

de su casa con un horario de trabajo igual 

cumplir fuera 

del hombre. Al mis-

mo tiempo se espera de ella que dedique parte de su tiempo, ya es-

caSal a su arreglo corporal. la intenta coordinar todas estas 

tareas sin que le sea posible cumplir con todo. Lo percibe, sufre 

por su supuesta incapacidad y se siente culpab frente a su mari

do, a sus hijos, a su jefe de oficina: se reprocha a si misma por 

no rendir todo lo necesario. 
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Como hemos visto el trabajo puede ser considerado como un s_ub-



t,ituto del rq],(ifi:LJ.a .ma.ternidad. Ta.mbién lo puede ser una ca-

rrera pr9f'esional, el desarrollo aptitudes ticas, etc. 

Pero sólo parte 1 instinto maternal es sublimado por medio 

expuesto anteriormente. Por medio del amor¡ como expone Freud, 

se sublimar pulsaciones; por 10 tanto siempre queda 

parte del instinto maternal sin poder ser sublimado. S610 se sa

face a través. de. la maternidad. Este tipo de maternidad viene 

a ser planeada por mujer ya que la controla y limita para usar 

los otros medios . sublimación. 

Hay que recordar el eIT~arazo y el parto se vividos se-

gún se desarrollen, en la disputa, en la resignación; en la satis

facción o en el entusiasmo. Una madre soltera puede estar colma-

por carga que se impone de repente; se siente desolada 

pero encuentra en el niño la saciedad de sus sueños acariciados 

en secreto. Inversamente, una mujer cas que acoge el embarazo 

con alegría puede temerlo y tarlo en silencio a través de las 

obsesiones, los fantasmas, de los recuerdos infantiles que nie-

ga reconocerlos. 

Para muchas mujeres el primer embarazo tiene la connotación 

de una crisis 1 desarrollo colocándolas en una nueva etapa de 

vida con nuevas tareas y problemas que requieren adaptaciones y 

soluciones que deben ser aprendidas. En esta crisis hay un mon-

tante tensión que hace sus demandas al equilibrio psicológico 

y a habilidad para luchar. El primer eIT~arazo presenta más 
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problemas de naturaleza psico16gica que los posteriores. En un 

estudio realizado por Erickson {1965)1, las primerizas mostraron 

más ansiedad con respecto a ellas y al bebé mientras que las que 

habían tenido una serie de partos expresaron poco esta ansiedad 

pero sí sentimientos zados de irritabilidad y tensión. 

Sobre tensión ckson (1965) hizo un estudio de madres que 

padecieron tensión, miedo, depresión, dando a luz niños con pe-

sos debajo del promedio. También Murai & Sato {1971)2 encon-

traron el mismo resultado. 
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Las mujeres ansiosas y con miedo a los problemas que presen

ta la vida, percibirán sus embarazos con mucha más ansiedad y mie

do que otro tipo de mujer/pensándose en el deseo de tener pocos 

jos. tener uno querrán po el próximo. 

Algunas mujeres ven con horror el trabajo del parto despla

zando el deseo de ser madres en una carrera profesional. Otras, 

rechazar con disgusto la maternidad tienen una vida amorosa 

o una carrera que las absorbe demasiado para hacer ésta a un lado 

por el deseo de tener un hijo. Un ejemplo sería el caso de las 

"ballerinas" las cuales prefieren su carrera artística a tener 

hijos ya que un embarazo implicaría un retiro temporal el cual po

dría costarles la carrera. Hay mujeres que tienen miedo de la 

carga que representaría el niño para ellas o para el marido. Fre~ 

cuentemente, mujer asume deliberadamente su esterilidad ya sea 

negándose a toda relaci6n sexual, usando cualquier medio de con-

1.-2. en Williams, J. "psychology of \"lomen" p. 26. 
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trol la natalidad; hay veces que ésta no se confiesa el temor 

al niño siendo una defensa psíquica la que impide la concepción. 

Relación muy importante es la que la mujer sostiene con el 

padre del niño. La mujer que siente afecto su marido mode-

lará sus sentimientos sobre aquellos él apruebe¡ vi vi su 

embarazo con alegrfa o con hUt'Uor según él sienta. El niño, 

a veces, es buscado para que consolide una unión, un matrimonio, 

estando determinado el apego de la madre a él por el logro o fra-

caso de sus planes. El e~barazo es un drama cuya representación 

ocurre en mujer Hentre la" y "ella"; lo siente como algo 

enriquecedor y como una mutilación; el to es parte de su cuer-

po y es un parásito que la ella lo posee y ella es po-

sefda por él. resume e porvenir y teniéndolo se siente 

vasta como el mundo. La vida no es más que una condición la 

existenci i en la gestación la mujer es creadora. La mujer tie-

ne necesidad de un apoyo para poder cumplir la función a la cual 

es obligada por la naturaleza. La mujer debe tener una situación 

psico16gica, moral y material la cual le permite soportar la car-

ga pues las consecuencias podrían ser desastrosas. 

La mujer con conflictos internos los expresa, inconsciente-

mente, en varios terrenos. Puede tener dificultades con sus hi-

jos, p sufrir de distintos trastornos en su vida procreativa 

o puede¡ si el conflicto es demasiado grande, esquivar 1 todo 

maternidad. La postergación de la menarquia, los estados de 

1. Beauvoir, S. de "Le Deuxi~me Sexe" p. 156 
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amenorrea y dismenorrea están, en el fondo l relacionados con con-

flictos respecto a la maternidad. Se puede objetar que muchas 

mujeres parecen felices y capaces de una vida sexual satisfacto-

ria sin haber sido nunca madres. Esta felicidad está, a menudo, 

basada en una represión del licto y suclliube a la depresión 

menopátl$ica,.cuando la mujer comprueba haber 
----~-~ ... ---

do definitiva-

mente su 'posibilidad de ser madre. En otros casos la mujer sin 

hijos logra ser feliz siempre que encuentre una forma de vida que 

le permita una sublimación satisfactoria de su instinto maternal. 

A menudo¡ psico camente, no importa tanto la ización de 

la maternidad sino su aceptaci6n relativamente libre de conflic-

tos. Sin ernbargo, aún sublimando al máximo su instinto maternal, 

mujer que no logr6 realizars,::, como madre 1 en el fondo 

su ser, haber desperdiciado de sí misma •. 

Para la mujer de hoy a es válido el viejo proverbio chino: 

IIPara poder enfrentar tranquilamente la vejez y la muerte, hay 

que haber tenido un hijo, haber plantado un árbol y escrito un 

" S610 así siente haber trascendido en todmlos planos. 

En países como Inglaterra, URSS, Cuba, la mujer puede asumir li-

bremente su maternidad. Mientras que en la mayoría de los países 

latinoamericanos la mujer no tiene ilidades de guarderías, 

jardines de infancia, siendo un hijo motivo suficiente para para-

lizar por completo la actividad de la mujer. 

A pesar de las trabas organizadas por diferencias econ6micas, 



el control de la natalidad ha liberado la función reproductiva 

1 azar biológico. Si todas las mujeres puderan emplear méto-

dos anticonceptivos eficientes, como la ldora, si se les die-

ra la posibilidad de hacerlo, si se condicionara la conciencia 

femenina a prevenir el embarazo, problema 1 aborto sería 

un problema marginal. Muchas personas nos dicen que las mujeres 

necesitan recurrir al aborto - consciente o inconscientemente -

para cerciorarse de que son les. No podemos negar que ha-

brá casos que sean así pero por tos no podemos generalizar que 

toda mujer que aborta quiere probarse su fertilidad. La contra~ 

cepción¡ mejor medio para que la mujer disponga de su cuerpo, es 

or práctica disuasiva del aborto; verdadera libertad 

elección. 

A través una educación sexual los individuos aprenden 
~ 

cuales son los órganos genitales y su función¡se estudia la fa-

milia, la procreación, pero no conocen verdadera sexualidad: 

el amor, el placer. El ser humano debe aprender que al hacer el 
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amor se puede tener un hijo y también se puede hacer el amor por-

que a uno le gusta hacer el amor, sin un posible embarazo. Si 

la contracepción se gene za¡ es decir, que llegue hasta los 

poblados más recónditos de cada país latinoame cano, las mujeres 

vivirán una sexualidad en ruptura con toda la ideología dominan-

te l ideología básicamente masculina. 

La actitud tan apasionada y la brecha en la opinión pública 



entre los que están a favor o en contra del derecho de la mujer 

a elegir libremente su materni dad se debe a lo que ésto implica: 

el cuestionamiento de las esctructuras la sociedad. re-

conocerle el derecho de vivir libremente su sexualidad se re

conoce la disociación del acto sexual, la diferenciación. Si 

la mujer decide sus eFbarazos podrá hacer el amor para tener hi

jos pero también con el s610 propósito de obtener placer. La 

concepción tradicional de la sexualidad le ha negado siempre a 

la mujer el derecho a gozar, mientras que al hombre se 

nace el derecho a hacer el amor por el propio placer. 

Las mujeres que más recurren aborto son aquel 

reco-

con hi-

jos y que no pueden criar otros. Pero un aborto, por más benig

no que sea, puede tener consecuencias nefastas para los futuros 

embarazos si se practica con excesiva frecuencia. El aborto es 

un recurso extremo al cual deben tener acceso mujeres, en 

condiciones óptimas. El aborto no debe ser considerado como un 

medio contraceptivo; éste es un medio hacer fracasar un fra-
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caso , reparar un olvido, impedir el desenlace de un erro~ cometido. 

La burguesía no trata el tema del aborto sincera y abierta

mente; lo clasifica como un crimen repugnante al cual no se debe 

hacer alusión. Las mujeres de un nivel socioecon6mico bajo,no 

tienen la facilidad de conseguir contraceptivos teniendo como ú

nica salida el aborto. Si la mujer no puede hacerse el aborto 

esa criatura viene a ser un fuerte candid&to para la asistencia 



pública. Para la clase trabajadora o campesina el aborto es 

un 11 crimen de clase 11 • 
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Para un matrimonio burgués lo económico no es problema¡ no 

tienen problemas de alojamiento; la mujer nó tiene necesidad de 

trabajar mientras que estos factores son circunstancias opreso

ras de la clase trabajadora. El matrimonio burgués decide no te

ner más hijos después de tener por lo menos dos. La mujer bur

guesa puede conseguir el aborto en condiciones óptimas mientras 

que trabajadora recurre a un abortador o abortadora. 

El niño que no fue vive en la memoria de la mujer: resusci

ta los remordimientos por el deseo de la muerte del hermano, ma

yor o menor. La mujer se siente culpable por haber "matado ll 

realmente un niño. Otras mujeres sienten haber mutilado una 

te de las naciendo un rencor contra el hombre que ha aceptado 

o solicitado esa mutilaci6n. Lo que sucede es que el hombre tien

de a ver el aborto como un "accidente" que tiene que llevarse a 

cabo debido a la tara de la mujer. El aborto es un enfrentamien

to creado entre su concepción de la maternidad forjada por el me

dio, y la forma en que¡ al ser adolescente, le obligan a vivir su 

femineidad] es decir, como una tara. 

El control de la natalidad y el aborto legal permiten a la mu

asumir libremente la maternidad. Se dice que la mujer no pue

de desempeñar todas las carreras masculinas por ineptitud pero se 

le asigna la tarea más delicada: la formación de un ser humano. 

... 



La mujer debe completarse con el trabajo y con las. relacio-

nes en la colectividad. La maternidad no tener corno funci6n 

el encerrar a la mujer en una vida repetitiva haciéndo inferior 

al hombre. La mujer quiere tomar parte en el movimiento por el 

cual la humanidad quiere justificarse. No quiere dar la vida si 

ésta no tiene un sentido. No sabría ser madre sin tratar de lle-

var a cabo un papel en la vida económica¡ política, social. 

Una sociedad que se hace cargo del niño permite la conci a-

ci6n de la maternidad y el trabajo. Si la mujer tiene una vida 

personal más rica podrá darle más niño. Podrá ser mejor educa-

dora ya que con esfuerzo y lucha adquiri6 el conocimiento de los 

verdaderos valores humanos. El trabajo que 'se le asigna a la 

mujer es una esclavitud. No logra integrar las horas de trabajo 

en e hogar con las horas de empleo. La mujer debe ser sta co- .. 
mo ama de casa, esposa. madre¡ y mujer. 

En resumen, lo principal ).?ara que la mujer con.trole y limite 

su maternidad es el uso de contraceptivos junto con una educación 

sexual. El aborto debe ser legalizado; es cierto que al principio 

será alto el número de abortos pero luego disminuirá por el uso de 

anticonceptivos. Ejemplo: los derechos que tiene la mujer sovié-

tica al igual que la cubana¡ (Ver Apéndice A). La mujer misma de-

decidir su maternidad. 



Debido al control y limitación de la maternidad, la mujer 

entra en una nueva etapa en su relación con el hombre y con la 

sociedad. 

Observamos que después de la Segunda Guerra Mundi la mu-

jer venido a ser más independiente económicamente¡ está más 
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consciente de sus valores. Su libertad sexual ha caIT~iado pero 

ésta se nota más en las mujeres de zonas industrializadas. La 

industria moderna no pide fuerza física así que la mujer consigue 

empleos que los desempeña tanto ella como los horobres. Automá

ticamente, el hombre pierde su papel de gran protector y lo que 

éste implica: control. Se desmorona la relación hombre-dominante¡ 

mujer-dominada. Por parte de la mujer¡ empieza a asumir su sexua-

lidad. Claro está¡ todavía funciona la cacería un marido: 

tiene que encontrarlo, agradarle, casarse y darle hijos. En los 

camposr pueblos y en la clase trabajadora, la sexualidad de la 

mujer existe en función de la sexualidad del hombre y del siste

ma de la familia monogámica. 

Aún encontramos que muchos hombres latinoamericanos conciben 

el amor como la culminación de una relación de fuerzas que se in

clina a su favor¡ para ellos el dominar se identi ca con apastar 

donde el miedo de la mujer a quedar embarazada - tensión inhibido

ra que resiente cuando hace el amor -interviene como un factor de 

enajenación respecto de misma. La 'mujer se convierte en el ob

jeto perfecto del deseo masculino. Muchas veces este miedo de 

.. 
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mujer es el como exci sexual para el 

En el mundo industrial mo - duro e inhumano - lu-

chas de la mujer hacen que la viri sea cada vez una pe-

sada carga el hombre. Este no siempre se encuentra a la al-

tura del mito y tomando cons de ello. Esta lidad 

se convierte en motivo de angustia. 

La re hombre-mujer es el sol donde se forjan 

estructuras de dominación. Al luchar mujer sobrepasa esas es

tructuras encaminándose hacia la liberación total. Pero mujer 

que adopta el (y el nombre) su marido asume una nueva 

identidad; cambia de piel voluntariamente; está en el pellejo de 

su marido, y uno siempre se siente mal en el pellejo de otro. 

Para la mujer¡ el trabajo la del amante¡ evade 

bajo gracias a él; experimenta doble servidumbre de un 

mujer casada el s 

tra

o y 

es de una protección masculina. Para 

"moneda sue ni la que se deja 

Pocas son las legiadas que 

tiene el auxilio masculino. 

en su profesión una au-

tonomía económica y social¡ pero su situaci6n moral, social y 

psicológica no idéntica a la 1 hombre. El hombre un 

privilegio s desde niño y es el de que su vocación 

ser humano no contradice su destino ;nas La mujer za 

su rol femenino evitar el mutilarse pero es una muti 

rechazar su sexo. Renunciar a su 

parte de su humanidad. La femine 

idad es renunciar a una 

es definida por las costum-
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bres pudiéndose terar sus cánones hasta acercarse a las costum-

bres y modas adoptadas por el hombre. 

Una mujer independiente vive como hombre y como mujer mul 

plicando sus tareas y fatigasi los probk~."~~ más difíciles resi-

den en el plano sexual. La mujer independiente - en especial la 

intelectual que piensa su situación - sufre de un complejo de 

ferioridad por ser mujer; sabe que es una consciencia, un sujeto; 

al tiene el miedo fracaso. Pero es difícil para la 

mujer el establecer con el otro sexo relaciones que ella 

Para opinión pública el hombre es el venoe I el que tiene a 

la mujer. 

Si entre el hombre y la mujer hay un poco de modestia y ge-

nerosidad¡ las ideas de ctor:i. derrota se abolen: el acto 

de amor viene a ser un intercambio libre. Es más difícil para la 

mujer reconocer como su semejante un individuo del otro sexo. 

naturaleza su erotismo, las dificultades de una vida sexual li-

bre incitan a la monogamia. Una unión o matrimonio se conci-

lian menos fácilmente, para ella que para un hombre, con una ca-

rrera. 

Aún conquistando una independencia 1 , la mujer latina tie-

ne problemas para estableceE relaciones sexuales con su compañero, 

principalmente, por la educaci6n dada hombre. Cada sexo es víc-

tima del otro. Cada sexo cree justificarse tomando la ofensiva. 

Surge el debate de las palabras IIdar ll y "tomarl!. 



La revolución soviética y la revolución cubana han prometido 

el mundo igualitario para el horilire y la mujer. Ar.1.bas constitu-

ciones tienen ~~a serie artículos que aseguran la 

mujer: le a'~~ o..Ll. igualdad de derechos, igualdad en la educación, 

oportunidad de trabajo¡ participación en medio sociopolítico 

y cultural;. conjugar el trabajo con la maternidad; defensa 

jurídica, y apoyo material y moral a la maternidad e fancia¡ 

reducción paulatina del tiempo de trabajo para las mujeres con 

hijos de corta edad¡ de las horas de trabajo evi 

explotaci611i servicio médico gratuito; seguridad en la vivien-

da. Además, la mujer se puede someter él. lli~ aborto siendo éste 

legal, el Estado es responsable de la familia. (Ver Apéndice 

"La relación 1 natural, necesaria, 

de hombre a hombre es "la relación 1 hom-

Lre a 

Hay que vencer las diferencias naturales entre hombre y mu-

jer, para llegar a fraternidad. Pero los soviéticos reconocen 

que aún existe la mentalidad de "si lo pagamos todo, todo lo 

CAm-os . !! 2 1 . ~ b d' 1 h 1 . _ - la mUJer c.e e eJar e acer a ~anz.a con sus opresores. 

1. En Beauvoir, S. de liLe Deuxieme Sexe ll P~ 504 

2. Kokashinski, V. "Temas Discutidos en URSS I!; p. 12. 



Recordemos que el Estado socialista es uno paternalista y 

mistifica a mujer. El hombre, ser egoísta, hace uso de la 

civilización para con sus puls i esta forma puede 

establecer relaciones duraderas. Los se ocupan de "civili-

hijo. El Estado socialista toma esta actitud ante la ma-

sao Pero notamos que no ha podido eliminar el significado de la 

mujer el cual es transmitido cu1turalmente.Este hecho, ¿perjudi-

ca a la mujer o a causa to ha conseguido parte de su ig'..1a1-

dad? El socialismo proporciona la oportunidad ocuparnos de las 

las vitales. Pero necesidades del ser humano al estar satis 

no hay felicidad completa; es un utopismos 

"El designio de ser felices que nos impone 

el principio del placer es irrealizable; más 

no por ello se debe - ni se puede - abandonar 

los esfuerzos por acercarse de cualquier mo-

do a su realización." 

en la Cultura" 3029). 

(Freud, "El Malestar 

Freud nos dice que la felicidad es un problema de la economía 

libidinal de cada individuo. Depende de suma de satisfacción 

real que espere del mundo exterior y de la medida en que se incli-

na a independizarse de éste, y de su 

sus seos. 

para madi cario según 

Reconocemos como fuentes del sufrimiento humano: la supremacía 

de Naturaleza - no podemos evitar, por ejemplo, un terremoto¡ la 
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caducidad nuestro cuerpo - la muerte; métodos insuficientes 

ra regular las relaciones humanas en la fami a, la sociedad y el 

Estado. Nues propia agresividad imposibilita o afecta nuestras 

relaciones; de ahí reglas que impone la'cultura, la sociedad. 

Freud se planteaba Sl era posible alcanzar equilibrio de li

cidad para todos en una determinada cultura o si es un conflicto 

en sí inconciliable. La cultura se basa en la insatisfacción de 

pulsiones poderosas. Lo importante es que estQúltimas sean su-

nLimadas (trabajo, carrera, amor o relaciones interpersonales, el 

arte) y no reprimidas: lo que ha ocurrido en la mayoría de las 

cul turas que conformoan la llamada cultura occidental. Pero todos 

nos resistimos al cambio: ine de la libido, resistenc , cau-

por la angustia a dejar una posición antigua por una nueva. 

Provocamos el estancamiento de la cultura opresora. 

amor sexual no va a la par con la cultura ya que ésta tie

ne como fin relaciones entre mayor número de personas y la pro

creación, mientras que el Eros es la unión de dos seres fundiéndo

se en uno sin la necesidad de un hijo para unirlos. La cultura le 

roba libido al amor sexual. 

En el Estado socialista l al abolir la propiedad privada se e 

mina un instrumento de la agresivi La pulsión agresiva es la 

que nos imposibi ta relacionarnos¡ ahí el masoquismo feme-

nino: agresión dirigida hacia uno mismo; pulsión de muerte amalga-

mada erotismo. 
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Nosotros internalizamos la agresión en el supery6 convirtién-

dose en consciencia moral. El superyó despliega contra el yo 

como el yo contra una persona extraña. La tensión entre el super

yó y el yo produce el sentimiento de culpabilidad el cual se mani-

fiesta en castigo. Lo malo conlleva pérdida de amor llevando al 

desamparo. El niño experimenta la angustia social mientras que en 

el adulto el sentimiento de culpabilidad. La autoridad, con colo

cación'en la figura paterna, es internalizada, castigando el super

yó para el que nada puede ser ocultado. Una frustración fortifica 

el poderío de la consciencia en el supery6. El superyó es la iden

tificación con la autoridad externa apoderándose te de la agresi

vidad que va contra la autoridad. El destino se ve como substituto 

de la instancia parental. Resumiendo, la angustia social se trans

forma en sentimiento de culpabilidad, y por último, miedo al super

yó. Debido a la necesidad de amor parental y la tendencia a la sa

tisfacción instintual, el niño inhibe esta última engendrando agre

sividad. Podemos decir que lo mismo ocurre ante el Estado paternal 

pero si facilita la sublimación de la pulsión agresiva el individuo 

no tendrá que reprimirla. 

Con lo expuesto anteriormente podemos entender el porqué de 

la situación de la mujer socialista. Es decir, estamos en el pun

to en que ya se han cubierto las necesidades vitales pero debido a 

la transmisión de la cultura el horr~re todavía conserva una imagen 

falsa de la mujer la cual cambiará lentamente, según pasen las ge-
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neraciones. Este un so evolutivo y no revolucionario. 

Según ha cambiado 

y la pareja. Los 

igual ha ocurrido con la famil 

latinoamericanos, al igual que planean 

la producción, planean Esto no es necesario que 

se haga en forma exp tao La prohibición más o menos estricta 

del aborto o de la propaganda de anticonceptivos en cada país, es 

un índice de determinada poLi al respecto. Igualmente I deter-

minada propaganda y faci gida especialmente a ciertas par-

tes de la población o a ciertos pueblos implican un intento 

de planificación dis población del futuro. 

Durante la co 

lugar terciario ante 

segundo - la mujer 

la mujer nativa tuvo un 

primero - el hombre¡ 

como liLa Palma del Cacique" de 

A. Tapia y Rivera I nos muestra ésto además del papel secundario de 

la mujer indígena en su el hombre era el jefe. Otros ejem-

plos de la relación mujer- son los siguientes. Mead nos da 

varios: el de los Arapesh - grupo en el cual mujer no entra en 

conflicto ni con el hombre ni con su sociedad. Mientras que en las 

Islas Marquesas la mujer es objeto 

tiéndose mutilada, afectándose las re 

sociedad. En la URSS los valores 

son: el honor de la muchacha, 

una familia s6 da - única forma 

personas que se aman. En 

s sfacci6n masculina sin-

s hombre-mujer, mujer

con respecto a la mujer 

mujer, el logro de 

respetables entre dos 

extra o pre-

.. 
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matrimoniales, al que los hijos fuera de matrimonio, están 

muy extendidos. La protege a las mo.dres solteras pero moral-

mente son atacadas. Lo imperativo que la mujer se case es más 

una nece dad moral real; lo moral refleja dad soci 

pero con retraso. Lo jurídico no va a la par con lo cultural, 

con lo moral. En Cuba encontramos este choque al obligar, los 

padres, a sus hijas a casarse muy j6venes para que no mantengan 

relaciones premarita s. El individuo soviético ve la relación 

sexual como el liberarse de todo lo que humille y ofenda al hom

bre, no relegar al último lugar el hecho de que se obligue a dos 

personas que no se aman a convivir juntos. Es humanizar las re-

1aciones entre el y la mujer. 

La mujer mientras no tenga una autonomía económica no tendrá 

1 

cia 

cívicas. 

separaba 

trabajo le ha ayudado a acortar la distan-

1 hombre; al no ser un parásito rompe el sis-

tema fundado en su dependencia. Al ser productiva, activa, recon

quista su trascendencia. Se afirma, en sus proyectos, como sujetoi 

en su relaci6n con la meta que persigue, con el dinero y los dere-

chos se apropia, prueba su respon lidad. Pero el trabajo 

no es libertad. Lo es sólo en un mundo socia donde la mu-

jer, accediendo a uno, se asegura el tro. La mayoría de los tra-

bajadores es explotada. La estructura social no se modificado 

en por la evolución de la ción femenina. El mundo, 

posesión del hombre, conserva la 

mujeres que trabajan no evade el 

impresa. La mayoría de las 

femenino cional¡ no re-

.. 
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ciben ayuda de la sociedad del esposo para venir a ser igua-

les ho~bre. La mujer que logra su independencia vive una ten-

sián perpetua como resultado su lucha por integrar sus intere-

ses sionales y su sexualidad. 

"La mujer libre está en proceso de nacer. 11
1 

En el problema de la mujer confluye lo personal y lo políti-

ca. La mayoría vive una pobreza social y económica; es manipu-

lada ideo16gicamente. Pero debe protestar por la represión o ex

plotación sexual de la sociedad, la negación de la libertad y su 

brtsqueda dentro de los recursos del individuo. La opresión es más 

que una explotación económica. La mujer como grupo oprimido y ex

plotado obtiene consciencia política a través del conocimiento 

laciones y estructuras dominio, de todas las clases 

de una sociedad. No es una comprensión inmediata de la forma en 

que son explotados u oprimidos otros grupos y clases sino que es 

un ataque "totalista" capitalismo pudiendo llegar a comprender 

la necesidad socializarse con los demás grupos oprimidos. Marx 

propone la unión las tintas luchas para enfrentarse al Esta-

do. El totalismo se inspira en la lucha los países tercermun-

distas en contra de opresi6n imperialista¡ lucha por la sobrevi-

vencía de una naci6n y una cultura. 

liLa consciencia de clase trabajadora no 

puede ser conciencia poli ca genuha a me

nos que a los trabajadores se les entrene 

1. en Mitchell, J. "La Condici6n la Mujer"; 25. 

... 
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a responder a todos los casos de tiranía, 

opresión, violencia y abuso, sin importar-

les cuál sea la clase afectada." 

p 1 
(Len1n) .... 

La opresi6n de un grupo representa la opresión de todos los 

demás. totalismo lucha en contra de la represi6n social y cul-

tural F y la explotaci6n. La manipulación y la enajenación ideo-

lógicas de la educación superior afectan más a la mujer. 

La mujer es parte de la sociedad de consumo y, a la vez, de 

la fuerza productora. El capitalismo oprime y explota a la mujer. 

Este es una creación del hOIT~re el cual satisface las necesidades 

internas psíquicas de él: opresión del otro para bene cio pro-

piOi la naturaleza egoísta del ser humano además de colocar so-

ella la agresión origin por la represión cultural interna .. 
y externa. Dentro del capitalismo las demandas la mujer se 

presentan como reformas. Según Marx, hay que aprovechar los es-

tancamientos del capitalismo para endoctrinar: ayudar a la mu-

jer a tomar consciencia de la doble explotaci6n. Es importante 

que la muier se dé cuenta de la manera en que se le tiene sujeta 

totalmente. La posición de muier es índice del avance social 

general. 

liLa relación del hornbre con la mujer es la relación 

más natural del ser hlli~ano con el ser humano. Por lo 

tanto, indica has d6nde el comportamiento natural 

del hombre se ha vuelto humano. y hasta dónde su e-

1. en Mi tchell, J. liLa Condici6n de la Mujer ti; 25. 



sencia humana se ha vuelto una esencia natural 

para él, Y hasta d6nde su naturaleza humana se 

1 ha vuelto naturaleza para él." {Marx} 

Hoy día, tal y como se practica la sexualidad, mantenemos 
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el orden econ6mico y social la sociedad latinoamericana actual 

a excepci6n de Cuba. Se reprime la sexualidad femenina porque la 

sociedad contemporánea ha atribuido su destino: el destino de 

mujer en el hogar, y el de la maternidad¡ y para que la mujer lo 

acepte más fácilmente han recubierto de una aureola a la materni

dad. La familia se convierte en un pilar, en un refugio y todo 

ello se recubre con un sentimentalismo pseudo popular. Nos ofre

cen una imagen enternecedora de la familia: la mujer pertenece 

marido y a los hijos. Los trabajos domésticos carecen de valor 

de car~io pero se necesita que la mujer los lleve a cabo justifi

cándose con razones afectivas. La mujer viene a ser explotada co-

mo ocurre en toda explotaci6n de clase - la mujer produce una 

plusvalía no reconocida en el sistema econ6mico actual. La forma 

familiar vigente sirve de válvula de escape: para que, gracias 

a afectiviaad con que recubre las relac s, la humanidad no 

es le en contacto con este mundo gélido en que vivimos. 

Las necesidades materiales de crecimiento y supervivencia de 

un país capitalista reducen el papel de la mujer a la reproducci6n, 

y ésto con fines sociales econ6micos y militares, para los que és-

ta no ha sido consultada y que normalmente desaprueba. La tasa 

1. en Mitchell, J. "La Condici6n de la Mujer"; 94. 
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de natalidad decrece progresar la industri zación un país 

y cuando se eleva el nivel vida, civilización y cultura del 

smo. Esto es lo que ha ocurrido en la URSS. 

La mujer debe presentarse a cualquier convocatoria para un 

puesto de trabajo; entra en mundo aunque es enajenante¡ pero de-

ja el gueto de cuatro paredes. 

Hoy día, la dominación del explotador se concreta de una ma

nera impersonal: gratificaciones absurdas, aparentes y reales, que 

se ofrecen a los dominados. Aquí incluimos a la mujer: se da 

trabajo pero éste se encuentra separado la sexualidad. La mu-

jer 1 obrero o del campesino es explotada por éste y por la so

dad. Las presiones que ambos cónyuges, obreros o trabajadores, . 

tienen son: la sión material - en su lucha la existencia 

económica; teniendo una educación formal escasa, criar y dar me

jer educación a los hijosi lo poco que aprendieron lo hicieron 

prematuramente. Estas personas tienen su sexualidad más mutilada 

que de clase media o superior. Debido a sus necesidades so-

cio-económicas reconocen su necesidad de adaptarse al mundo del 

trabajo y al de familia; la liberación sexual parcial es per-

mitida. 

Como hemos visto la relación mujer-socie parte distin-

tas bases en la sociedad capitalista y en la socialista. La mujer 

socialista no tiene que luchar contra doble explotación; contra 

una pseudolibertad sexual; contra el luchar por conseguir satis 

... 
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cer necesidades Esta lucha por colocar lo moral a 

altura lo j dico es fácil realizar en el slstema 

socialista que en el capita sta por haber una conciencia del pro

Su meta es humanizar su relación con el hombre; pues 

• ".JO " - 1 h ' 1 mUJer sovletlca menosprecia a o~~re. La mujer socialista tra-

baja y no se enajena de la realidad ya que la fi~alidad no es la 

explotación el uso mano de obra barata, caso de Latino Am€-

UEl capitalismo impone a la mujer una 

dob explotación: la latae ión en la 

casa y la lotación en la fábrica." 

(Silens, J.A. uHacia una Visión Positiva 

del Puertorriqueño" a;:'.16 3. ) 

La mujer socia tiene que luchar por cambiar el enfoque 

burgués dado al matrimonio por el capitalismo siendo ésto reminis-

cencia de la cultura anterior. 

La sociedad reinante en la mayoría de los países latinos es 

una con mentalidad talista: producci6n;en las zonas indus-

tri zadas - consumo. Como la mayoría es de producción necesi-

tan mano de obra barata: reclutamiento de mujeres en el trabajo 

manual; preferentemente. Cuando ~a mano de obra la sociedad de 

un s es exces ( se deja a la er cesante; hay recordar 

que mecanización s lanta la fuerza humana usando menos perso-

1 , l"d t" 2 na numano en as ln us rlas. y si to no es s ciente se re-

1. Kokashinski, V. "Temas Discutidos en URSS" i 99. 
I 

2. Engels, F. "Del Socialismo utópico Soci smo Científico" 
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curre¡ entonces, a "concientizar" a la mujer sobre control de 

la natali Es decir l se lleva a cabo la campaña por necesidad 

del Es 

Si mujer queda limitada, 

te, si se s frustrada en sus 

no poder integrarse plenamen

raciones instintivas y cul-

pable, lo junto con ella su marido y sus hijos. Unicamente 

una mujer a su conciencia, se volverá neur6tica y desgra

ciada. Y si es madre, feliz y está en paz consigo sma, estará 

capacitada criar y educar hijos felices. Sabrá darles la se-

guridad que se necesita y adquiere en la primera infancia 

y que es tan importante para los, para que, el día de mañana¡ 

sepan desempeñarse en este mundc tan inseguro. 



Conclusiones: 

La historia nos muestra los roles la mujer ido cam-

biando. Vivimos una en la cual la mujer za de li-

bertades aunque continúan vigentes problemas como la re 

ción dominador-dominado I ya a nivel de a como a nivel social 

pero todavía prevalece la idea de que la meta de la mujer debe ser 

lo la maternidad. 

La teoría icoanalítica nos ofrece un análisis de la psico-

logía de la mujer. desarro icosexual es más o menos igual 

para ambos sexos hasta etapa fálica donde el suceso que da fj.n 

al Complejo de Edipo del varón da principio al de la niña: el com-

pIejo castraci6n. 

La envidia del en la mujer se convierte en una disposi-

general hacia la envi los celos y la injus social. 

A veces, la insatisfacción sexual de la mujer se manifiesta en sen

timientos de inferioridad, competencia en el plano intelectual con 

el hombre y en la tendencia a dominar a los demás. 

Por medio de la psicología de la mujer podemos comprender el 

comportamiento de la mujer adulta ante su medio ambiente, su ma

ternidad, y relaciones objetales. La mujer no nace femenina 

como el hombre no nace masculino. Es en el desarrollo, por medio 

de las relaciones objetales y de cultura, 

ser femenina como el hombre masculino. Para 

la mujer viene a 

ésto, en ambos 

casos reprimen lo opuesto: mujer, lo masculino, y el hombre, 

3 
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10 femenino. 

El masoquismo femenino tiene algunas bases biológicas: mayor 

fortaleza física del hombre la cual posibilita el miedo a la viola

ción pudiendo originar en la mente de la mujer las fantasías de que 

es atacada, sometida y lesionada; las diferencias bio16gicas en 

acto sexual sirven para formular el masoquismo. Además está la in

fluencia de la organización social o complejo cultural en el que 

se desarrolló la mujer masoquista en particular. 

Podemos hab un deseo fisiológico y psicológico de tener 

un hijo pero la mujer debe tener la libertad de planear sus emba

razos y decidir, junto con su pareja, cuántos hijos quiere. Este 

deseo puede ser canalizado, en parte, hacia un trabajo, una pro

fesión, o en las artes. 

Básicamente, el movimiento feminista lucha por los derechos 

que se le han negado o coartado a la mujer: derecho a la libertad 

expresión, de organización y de manifestación¡ por el derecho 

trabajo: igualdad salarial, promoción y definitividad en tra-

bajo; derecho a la educación. También lucha por conseguirle una 

seguridad social, servicios médicos. y muy importante: la mujer 

debe recibir educación sexual, la legalización 1 aborto y faci

lidades para conseguir anticonceptivos. 

estado psicológico de la mujer de hoy día es de ambivalen

cia entre sus nuevas y justas ideologías, y las actitudes tradicio

nales. 
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Hicimos una pequefia revisión la maternidad la bio-

logía. Pudimos comprobar que los cambios fisiológicos presentes 

durante el embarazo repercuten en psiquis de la mujer desper-

tando en e a sentimientos que, hasta entonces¡ habían estado re-

primidos. Encontramos la identificación con el feto y identi-

ficación con su madre. Pero lo psicológico se mani ta en 10 

biológico: náuseas, vómitos, estreñimiento, apetito selectivo 

(antojos), fenómenos presentes en el erobarazo. 

El matrimonio ha sido utili para controlar a mujer y, 

por consi 1 para controlar maternidad: derecho paterno 

sobre el deI'echo materno. 

Pero mujer tiene la capacidad de sublimar del ins-

tinto Lo demuestra ar y manejar un hogar: a-

tiende a hijos, al esposo y, a la vez, se siente s fecha .. 
con los conseguidos en un trabajo fuera del Claro 

.¡...-" es <..a ¡ que expuesto ante se da más y en forma normal 

en zonas industrializadas por demanda de mano obra y de cu-

brir los tos con otra entrada económica para el hogar. 

Al el análisis sobre la situación de mujer en un 

país socialista y en uno capi sta encontrarnos en un sistema 

socialista tanto el hombre corno la mujer sienten sus neces 

dades son s sfechas pues ninguno de los dos lucha por sobrevivir. 

El Es se ocupa de para satis las necesida-

des Corno lo j no va a la par con moral, la mu-

jer ta sufre todavía ión por parte opinión pú-



ica. emplo: en URSS se tolera el adulterio cometido 

por el hombre que por la mujer. Hay poca toleranc~a hacia la ma

sol tera. 

Hoy I no hay sociedad que cubra todas las necesidades 1 

individuo pero sociedad socialista lleva un paso adelante ya que 

ha logrado cubrir las vitales. La cultura no desaparece ante la 

revolución socio-política y económica. La cultura desaparece en 

forma evolutiva. Cuando la mujer mantenga una relación igualita-

con el hombre¡ ambos, entonces, serán 

lIA la mujer no hay que verla como una 

rival ni como un ser débil, o un ser 

para complacer a otros seres. Hay que 

entenderla como una compañera que es 

explotada en su trabajo y en su hogar. 

Sólo así entenderemos el divorcio co-

mo arma de iva, la minifalda como 

moda agresiva y la prostitución como 

desenlace econ6mico." (Varo) 

La opresión psicológica que experimenta la mujer imposibilita 

su llegada a la libertad que posee el hombre. Su superyó se ocu-

pa de recalcarle su misión "primordi l! en la ser madre. 

Pero la mujer.que noy ha logrado sublimar en parte su instinto 

maternal sea en un trabajo intelectual o uno 

una lucha interna entre su identi cación con 

1 lleva 

madre y su ideal 



del yo. 

dos 

bido al 

que la 

I aparentemente, han consequi 

s pero pagan un muy alto: 

o doble. ocurra el 

es importante para la mujer 

de estos 

te físico 

ante la idea de 

no 10 esencial, 

las futuras mujeres no esa lucha incansable y fatigante 

entre sus tancias 

.. 
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URSS. 
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A. Constitución la República de CGba: Tesis y Resolución 

Capítulo I. Fundamentos Políticos, Sociales y Económicos 

tado 

1 Es-

Artículo 19 - En la República Cuba rige el principio socialis-

ta de "cada cual según su capacidad; a cada cual según su trabajo." 

Artículo 34 - El Estado protege a la familia¡ la maternidad y el 

matrimonio. 

Artículo 35 - El matrimonio es la unión voluntaria concertada de 

un hombre y una mujer con aptitud legal para ello, a fin hacer 

vida en común. Descansa en la igualdad absoluta de derechos y 

deberes de los cónyuges l los que deben atender mantenimiento 

del hogar y a formación integral de los hijos mediante el es-

fuerzo común, de modo que ~ste resulte compatible con el desarro

llo de las actividades sociales de ambos. 

La ley regula la formalización, reconocimiento y disolución 

del matrimonio y los derechos y obligaciones que de dichos actos 

se derivan. 

Artículo 36 - Todos los hijos tienen iguales derechos, sean habidos 

dentro o fuera del matrimonio. 

estado garantiza mediante procedimientos legales ade-

cuados la determinación y el reconocimiento la paternidad. 

Artículo 37 - Los padres tienen el deber dar alimentos a sus 

hijos y as tirIos en la defensa de sus legítimos intereses y en 

la realización de sus justas aspiraciones; así como el contri-



huir activamente a su educación y formación integral como ciudada

nos útiles y preparados para la vida en la sociedad socialista. 

Los hijos, a su vez, están obligados a respetar y ayudar a 

sus padres. 

Capítulo V. Igualdad 

Artículo 40 - Todos los ciudadanos gozan de iguales derechos y es

tán sujetos a iguales derechos. 

Artículo 41 La discriminación por medio de raza¡ color, sexo u 

origen nacional está proscrita y es sancionada por la ley. 

Las instituciones del Estado educan a todos, desde la más 

temprana edad, en el principio de la igualdad de los seres humanos. 

Artículo 43 - La mujer goza de iguales derechos que el hombre en 

lo económico, político, social y familiar. 

Para garantizar el ejercido de estos derechos y especialmente 

la incorporación de la mujer al trabajo social, el Estado atiende 

a que se le proporcione puestos de trabajo compatibles con su cons

titución sica; le concede licencia retribuida por maternidad, an

tes y después del parto¡ organiza instituciones, tales como círcu

los infantiles, semi-internados e internados escolares, y se esfuer

za por crear todas las condiciones que propician la realización del 

principio de la igualdad. 

.. 



,:'1 

Constitución de los Estados Unidos &'lTlérica 

Preámbulo: 

Nosotros, el pueblo los Estados Unidos, en orden a formar 

una unión más perfecta, establecer justicia, asegurar la tranqui-

dad doméstica, proveer para la defensa común, promover el bienes-

tar general, y asegurar las bendiciones de libertad para nosotros 

y nuestra posterida~, ordenamos y establecemos la Constitución 

para los Estados Unidos de América. 

Enmiendas a Constitución: Carta de Derechos - diez primeras 

enmiendas. 

Enmienda 1: 

Congreso no puede hacer ninguna ley respecto al estableci-

miento de una religión, o prohibir el libro ercicio de ésta; o 

coartar la libertad palabra, o de prensa¡ o el derecho de 

gente a reunirse pacíficamente. 

Enmienda 14: 

Sección 1 - Todas las personas nacidas o naturalizadas en los 

Estados Unidos y sujetas a la jurisdicción, son ciudadanos de los 

Estados Unidos y del estado en el cual residen. 

Enmienda 19: 

Sección 1 - El derecho de los ciudadanos de los Estados Uni-

dos a votar no debe ser negado ni coartado por los Estados Unidos 

o cualquier estado debido al sexo. 



Constitución del Estado Libre Asociado de Puerto Rico 

Artículo 11. Carta de Derechos 

Sección 1 - La dignidad del ser humano es inviolable. Todos 

los hombres son iguales ante la ley. No podrá establecerse discri

men alguno por motivo de raza, color y sexo, nacimiento, origen o 

condición social, ni ideas políticas o religiosas. Tanto las le

yes como el sistema de instrucción pública encarnarán estos princi

pios de esencial igualdad humana. 

Sección 5 - Toda persona tiene derecho a una educaci6n que pro

penda al pleno desarrollo de su personalidad y al fortalecimiento 

del respeto de los derechos del hombre y de las libertades funda-

men Habrá un sistema de instrucción pública el cual será li-

y enteramente no sectario. La enseñanza gratuita en la 

escue primaria y secundaria y, hasta donde las facilidades del 

Estado lo permitan, se hará obligatoria para la escuela primaria. 

No se utilizará propiedad ni fondos púb cos para el sostenimien

to de escuelas o instituciones educativas que no sean las del Es

tado. Nada de lo contenido en esta disposici6n impedirá que el 

Estado pueda prestar a cualquier niño servicios no educativos es

tablecidos por la ley pa=a protecci6n o bienestar de la niñez. La 

asistencia obligatoria a las escuelas públicas primarias, hasta 

donde las idades 1 Estado lo permitan, según dispone en la 

presente, no se interpretará como aplicable a aquellos que reci

ban instrucci6n primaria en escuelas establecidas bajo auspicios 

no gubernamentales. 



Sección 15 - No se permi el empleo de menores catorce años 

en cualquier ocupación rjudi a la salud o a la moral, o que 

de alguna manera amenace la o integridad 

el ingreso de un menor de dieciseis 

sidio. 

sica. No se permi-

en una cárcel o pre-

Sección 16 - Se reconoce el derecho de todo trabajador a escoger 

libremente su ocupación. y a renunciar a el ¡ a recibir igual pa

por igual trabajo, a un salario mínimo razonab I a protección 

contra riesgos para su salud o integridad personal en su trabajo 

o leo, y a una jornada ordinaria que no exceda ocho horas de 

trabajo. Sólo podrá trabajarse en exceso de este límite diario, 

mediante compensación extraordinaria nunca será menos de una 

vez y media el tipo salario ordinario según se disponga por ley. 



Constitución (Ley Fundamental) de 

Soviéticas 

UniÓri de Repúblicas Socialistas 

11. El Estado y el Individuo: 

Capítulo 6 - Ciudadanía de la URSS. Igualdad de Derechos de los 

Ciudadanos. 

Artículo 34: 

Los ciudadanos de la URSS son iguales ante ley independien-

temente del origen, posición social y económica, raza y nacionali

dad, sexo, grado de instrucción, idioma, actitud hacia la religión, 

género y carácter de sus ocupaciones, lugar 

circunstancias. 

residencia y otras 

La igualdad de derechos de los ciudadanos de URSS se ase-

gura en todos los dominios de la vida económica, política, social 

y cultural. 

Artículo 

La mujer y el hombre tienen en la URSS iguales derechos. 

Aseguran el ejercicio de estos derechos la concesión a la mu

jer de iguales posibilidades que al hombre en la instrucción y ca

pacitación profesional, en el trabajo¡ en su remuneración, en la 

promoción profesional y en la actividad sociopolítica y cultural, 

así como medidas especiales para proteger el trabajo y la salud de 

la mujer; la creación de condiciones que permiten a la mujer conju-

gar el trabajo con la maternidad; la defensa jurídica y el apoyo 

material y moral a la maternidad y la infancia, incluyendo la con-



cesión vacaciones pagadas y otras ventajas a las mujeres en el 

período pre y posnatal¡ así como la reducción paulatina 1 tiempo 

de trabajo para las mujeres que tienen jos de corta edad. 

Capítulo 7 -, Derechos, Libertades y Deberes Fundamentales de los 

Ciudadanos de URSS. 

Artículo 40: 

Los ciudadanos de la URSS derechos al trabajo, es decir, 

a obtener un empleo garantizado, remunerado según su cantidad y ca

lidad en cuantía no inferior al salario mínimo fijado por el Es 

incluyendo el derecho a elegir ión¡ género de ocupación y tra-

bajo de acuerdo con su vocación, aptitudes, preparación ional 

y grado de strucción y en consonancia con las demandas de la so

ciedad. 

Aseguran este derecho el sistema económico socialista, el cre

cimiento superior a 41 horas para los obreros y empleados y la jor-

nada laboral reducida para una serie de pro fes y trabajos, la 

reducción del trabajo nocturno; las vacaciones anuales pagadas y 

los días de descanso semanal, así como ampliación de la red de 

insti culturales-educativas y sanitori , el fomento ma-

sivo 1 deporte, de la educación física y el turismo; la creación 

posibi favorables para descansar en el lugar residen-

cia y otras condiciones para el uso racional del tiempo libre. 

Los Koljoses regulan la duración del tiempo de trabajo y de 

scanso de los Koljosianos. 

Artículo 42: 

Los ciudadanos la URSS tienen derecho a la protección de 



su salud. 

Garantizan este derecho la asistencia médica cualificada y 

gratuita que prestan las instituciones estatales de sanidad, la 

ampliación de la red de instituciones para el tratamiento y robus

tecimiento de la salud de los ciudadanos; el desarrollo y perfeccio

namiento de la técnica de seguridad y de higiene laboral¡ la ejecu

ción de amplias medidas profilácticas y de medidas para sanear 

entorno; el desvelo especial por la salud de la nueva generación, 

incluyendo la prohibición del trabajo infantil que no esté relacio

nado con el aprendizaje y la formación laboral¡ el despliegue de 

las investigaciones científicas orientadas a evitar y reducir la 

morbilidad y a asegurar una longevidad activa de los ciudadanos. 

Artículo 44: 

Los ciudadanos de la URSS ti2nen derecho a la vivienda. 

Garantizan este derecho el desarrollo y la protección del fon

do inmobiliario perteneciente al Estado y las organizaciones socia

les, la asistencia a la edificación cooperativa e j.ndividual de vi

viendas y la distribución equitativa y bajo control público de la 

superficie habitable facilitada a medida que se realiza el progra

ma de construcción de viviendas confortables, así como el precio 

módico del alquiler de vivienda y los servicios municipales. 

Los ciudadanos de la URSS deben ser cuidadosos con la vivienda que 

se les ha proporcionado. 

Artf.culo '45: 

Los ciudadanos de la URSS tienen derecho a la instrucción. 



Aseguran derecho gratuidad de todos tipos de ins-

trucción, implantación con carácter general la enseñanza se-

cundaria obligatoria la juventud y el amplio desarrollo de la 

instrucción pro anal y técnica, secundaria especializada y su-

sobre la base de vincular la enseñanza con la vida y la pro-

ducción¡ el desarrollo de la enseñanza vespertina y a distancia; 

la concesión por el Estado de becas y as a los alumnos y es-

antes i la entrega .¡--_ct de manuales escolares; la posibili-

dad de estudiar en la escuela en lengua materna, y la creación 

ae pos lidades para la formación auto di 

culo 46 :: 

Los ciudadanos URSS derecho a disfrutar de los 

ade de la cultura. 

Este derecho se asegura mediante asequibilidad de los va-

lores de cultura a y un al que se encuentran en los 

fondos estatales y sociales; mediante el 110 Y distribu-

proporcional de las tuciones culturales y educativas en 

el territorio del país, el fomento la televisión y la radio, de 

la labor editorial y la prensa periódica, la red de biblio-

teca gratuitas, así como la liación 1 intercambio cultural 

con los Es extranjeros. 

Artículo 53: 

La familia se encuentra bajo el amparo del Estado. 

El matrimonio descansa en el acuerdo voluntario de la mujer 

y el hombre; en las relaciones liares ste absoluta igualdad 

de derechos entre los cónyuges. 



El Estado vela por familia mediante la creaci6n y el desa-

rrollo de una amplia red de instituciones de puericultura, or-

ganizaci6n y el perfeccionamiento de los diversos servicios y de 

alimentación pública, abonando una subvención por el nacimiento de 

cada niño, concediendo subsidios y ventajas a las fami de prole 

nlli~erosa y también otros tipos de subvenciones y asistencia a la 

fami 

Artículo 66: 

Los ciudadanos de la URSS tienen el deber de ocuparse de la 

educación sus hijos, prepararlos para el trabajo socialmente útil 

y formarlos como miembros dignos de sociedad socialista. Los hi-

jos están ob . gados a ocuparse sus padres y asistirlos. 



B. Declaración Sobre la Eliminación 

de la Discriminación contra la Mu

jer. Naciones Unidas. 

La Asamblea General, 

Considerando que los pueblos de las Naciones Unidas hanreafir

mado en la Carta su fé en los derechos fundamentales del hombre, en 

la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de 

rechos de hombre y mujeres. 

Considerando que Declaración Universal de Derechos Humanos 

establece que el principio de la no discriminación y proclama que to

dos los seres humanos nacen. libres e iguales en dignidad y derechos 

y que toda persona tiene todos y libertades proclamados 

en dicha Declaración, sin distin alguna, incluida la distinción 

por :caz6n de sexo. 

Teniendo en cuenta las resoluciones, declaraciones, convencio

nes y recomendaciones de las Naciones Unidas y los organismos espe

cializados cuyo objeto es eliminar todas las formas de discrimina

ción y fomentar la igualdad de los derechos de hombres y mujeres. 

Preocupada de que a pesar de la Carta de Naciones Unidas, 

la Declaración Universal de Derechos Hu.rnanos. De los pactos 

Internacionales de Derechos Humanos y de otros instrumentos de 

las Naciones Unidas y los organismos especializados, y a pesar de 

los progresos realizados· en materia de igualdad de derechos, conti-

existiendo considerable discriminación en contra de la mujer. 

Considerando que la discriminación contra la mujer es incompa

tible con la dignidad humana y con el bienestar de la familia y de 



en la vida política, social, la sociedad, impide su 

económica y cultural de sus s en condiciones de igualdad con 

el horrbre¡ y constituye un para el pleno desarrollo de las 

posibilidades que mujer servir a su país y a la humani-

dad. 

Teniendo presente la importancia de la contribuci6n de la mu

jer en la vida social, polí ca y cultural, así como su funci6n en 

la familia y especialmente en educaci6n de los hijos. 

Convencida de que cipación tanto de las mujeres 

como de los hombres en todos es indispensable para el de-

sarrollo total de un f el tar 1 mundo y la causa de la 

paz. 

Considerando que es zar el reconocimiento uni-

versal, de hecho y en derecho, 1 de igualdad del hombre 

Proclama solemnemente Declaraci6n: 

Artículo 1 

La discriminación contra la mujer, por cuanto niega o limita 

su igualdad de derechos con el hombre, es injusta 

y constituye una ofensa a la dignidad humana. 

Artículo 2 

Deberán adoptarse todas las medidas a fin de abolir 

las leyes, costumbres, reglamentos y prácticas tentes que cons-

tituyan una discriminación en contra mujer, y para asegurar 

la protección jurídica adecuada de la derechos del hom-

bre y la mujer¡ en particular: 



a) El principio de la igualdad derechos figurará en 

las constituciones o será garantizado de otro modo por ley. 

b) Los instrumentos ternacionales de las Naciones Uni-

das y de los organismos especializados relativos a la eliminación 

de la discriminación en contra de la mujer se aceptarán mediante 

rati cación o adhesión y se aplicarán plenamente tan pronto como 

sea posible. 

Artículo 3 

Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para educar a 

la opinión pfiblica y orientar las aspiraciones nacionales hacia la 

eliminación de los prejuicios y la abolición de las prácticas con

suetudinarias y de cualquier ot.ra índole que estén basadas en la 

idea de la inferioridad de la mujer. 

Artículo 4 

Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas para asegurar a 

la mujer en igualdad de condiciones con el hombre y sin discrimina

ción alguna: 

a) El derecho a votar en todas las elecciones y a ser 

elegible para formar parte de todos los organismos constituídos me

diante elecciones públicas. 

b) El derecho a votar en todos los referéndums públicos. 

c) El derecho a ocupar cargos públicos y a ejercer todas 

las funciones públicas. 

Estos derechos deberán ser garantizados por la legislación. 

Artículo 5 

La mujer tendrá los mismos derechos que el hombre en materia de 

adquisición, cambio o conservación de una nacionalidad. El matrimo-



con un extranjero no debe afectar autornáticamente la naciona

lidad de la mujer¡ ya sea convirtiéndose en apátrida o imponiéndo 

nacionalidad de su marido. 

Artículo 6 

1. Sin perjuicio de salvaguardia de la unidad y la armo-

a de la fami , que gue siendo la unidad básica 

I deberán adoptarse todas medidas apropiadas, 

medidas legislativas, para que la mujer, casada o no, 

toda socie

almente 

iguales 

chos que el hombre en el campo del 

mente: 

civil y particular-

a} El derecho a adquirir, a&uinistrar y heredar bienes 

y a disfrutar y disponer de ellos, incluyendo los adquiridos duran

te el matrimonio. 

b) La igualdad en capacidad jurídica y en su ejercicio. 

e) Los mismos derechos que el hombre en la 

circulaci6n de las personas. 

slación so-

2 . adoptarse las medidas apropiadas para asegu-

rar principio de la igualdad de condici6n del marido y de la es-

, particularmente: 

a) La mujer tendrá el mismo derecho que el hombre a esco

libremente cónyuge y a contraer matrimonio s610 mediante ,su ple

no y libre consentimiento. 

b) La mujer tendrá los mismos derechos que hombre du-

rante el matrimonio y a la olución del mismo. En todos los casos 

el interés de los hijos debe ser la consideración primordial. 



c) El y la tendrán iguales de 

res en lo tocante a sus jos. En todos los casos el 

los jos debe ser la consideración primordial. 

y debe

de 

3. Deberán prohibirse el matrimonio niños y los esponsales 

las jóvenes antes de haber alcanzado la pubertad y deberán adop-

medidas caces, inclusive medidas legislativas, a fin fi-

jar una edad mínima para contraer matrimonio y hacer obligatoria la 

cripci6n 1 matrimonio en un registro ofi 

Artículo 7 

Todas las di iciones los c6di 

una discriminación contra las mujeres serán 

Artj:';::ulo 8 

penales que constituyan 

rogadas. 

Deberán adoptarse todas medidas apropiadas, inclusive me-

didas legislativas, 

res y de explotación de 

combatir todas las formas de 

prostitución de mujeres. 

A,rtículo 9 

de muje-

Deberán adoptarse todas las medidas adas para asegurar 

a joven y a la mujer, casada o no, derechos iguales a los del hom-

bre en materia de educación en todos los niveles, y en particular: 

a) Iguales condiciones de acceso a toda clase de instruc-

ciones docentes, incluidas las universidades y las escue t~cni-

cas y profesiona 

tituciones. 

, e iguale~ condiciones de estudio en dichas ins-

b) La misma selección de programas estudios, los mis-

mos exámenes, personal docente del mismo nivel profesional, y de 

locales y equipo de la misma calidad, ya se trate de establecimientos 

enseñanza mixta o no. 



c) Iguales oportunidades en la obtención de bienes y 0-

tras subvenciones de estudio. 

d) Iguales oportunidades de acceso a los programas de e-

ducación complementaria, incluidos los programas de altabe zación 

adultos. 

e) Acceso a material informativo para ayudarla a asegu-

rar la salud y bienestar de familia. 

Artículo 10 

1 ..... Deberán adoptarse todas las medi apropiadas para garan-

tizar a la mujer, cas o no, los mismos dere al hombre en 

la esfera de vida económica y social, y en particular: 

a) El derecho sin criminación alguna por su estado ci-

vilo por cualquier otro motivo, -3. recibir formación profesional, 

trabajar l elegir libremente y profesión y progresar en la 

profesión y en el empleo. 

b) El derecho a igual remuneración que el hombre y a i-

gualdad de trato con respecto a un trabajo de igual valor. 

c) El derecho a vacaciones pagadas, prestaciones de jubi-

lación y medidas que aseguren contra el desempleo, la enfermedad, 

la vejez o cualquier otro tipo de incapacidad para el trabajo. 

d) El derecho a recibir asignaciones familiares en igual-

dad condiciones con el hombre. 

2. A fin impedir que se discrimine contra mujer por 

razones de matrimonio o maternidad y garantizar su derecho efectivo 



al trabajo, deberán adoptarse medidas para evitar su despido en ca

so de matrimonio o maternidad, proporcionarle licencia de materni

dad con sueldo pagado y la garantía de volver a su empleo anterior, 

así como para que se le ten los necesarios servicios sociales; 

incluidos los tinados al cuidado de niños. 

3. Las medidas que se adopten a de proteger a la mujer en 

determinados tipos trabajo por razones inherentes a su naturale-

za física, no se considerarán discriminatorias. 

Artículo 

1. El principio de la igualdad derechos del hombre y la 

er exige que todos los Estados lo apliquen en conformidad con 

los cipios de la Carta de Naciones Uni y de Declara-

Universal de Derechos Humanes. 

2. En consecuencia se encarnece a gobiernos, las organiza-

ciones no gubernamentales y los individuos que hagan cuanto esté 

de su parte para promover aplicación de los principios conteni-

en esta Declaración. 

1975. 
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Por JOSE RAFAEL REGUERO 
De El Nuevo Día 

r 
UNA JOVEN de 20 años aterrorizada ante los 

dolores del parto se suicidó en Bayamón de un dis
paro a la sien, pero su bebé varón fue extraído vi
vo del vientre del cadáver y ayer tarde respiraba 
normalmente. 

La primer parturienta que de que se noti-
cia en Puerto Rico, que prefiere la muerte y opta 
por ella a enfrentarse al trauma del alumbra
miento, fue identificada como Luz Elena 
Rodríguez Miranda, vecina de la urbanización 
Caná, calle 11, blo<]ue RR-17. 

La muchacha fue llevada a la Clínica San Pablo 
por su esposo WilIiam González La Santa ayer en 
horas de la mañana, tan pronto el marido la es
cuchó quejándose de dolores. La joven señora es
taba en el último mes de embarazo y a su llegada 
al hospital fue atendida por uno de los ,médicos de 
turno. 

"Señora, todavía no le ha llegado su tiempo, así 
que regrese a la casa y vuelva cuando ya esté para -..........." 

~~ 

I 
dar a luz", le dijo el 

El marido William González la montó en el auto 
y la condujo de vuelta a la residencia. Al 
según explicó luego Gonz:,í 1, su m ujnf se encerró 
en una de las aleobas, tíJlli:, ~,u revólver de una ga
veta, lo envolvió en una toalla (aparentemente pa
ra amortiguar el ruido del disparo) y se hizo.el tiro 
mortal por la sien derecha. 

El hombre corrió al cuarto. dado que el balazo 
siempre se escuchó fuera, recogió a su compañera 
y la bajó en brazos nuevamente hasta el carro. 
Viajó de regreso a la Clínica San Pablo. Las mane
cillas del reloj de pared en el hospital marcaban 
las 11: 30 de la mañana. 

LA DOCTORA Miranda inspeccionó la mujer 
que había llegado, con brazos colgantes, cargada 
en hombros, y la examinó: !'Está muerta", dicta
minó. 

La doctora Miranda ordenó el traslado del cadá
ver a un cuartito de emergencia, donde se le unió 
un equipo de especialistas decididos a salvar la 
criatura de las entrañas dela muert~jaron 

. ; ~ 
l·"; 
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" 
en la insólita cesárea el ginecólogo Berríos, la doc
tora Miranda (.gencralista), el anestesiólogo 
García y el pediatra Rivera Valdés. 

En menos de 15 minutosya estaban cortando el 
cordón umbilical y luchaban entre todos contra el 

por lograr que el varoncito respirase. Lo 
lograron finalmente, antes ele las 12:00 del me
diodía. 

MIENTRAS l;:¡ madre muerta era conducida al 
Instituto de Medicina Forense, el recién nacido' 
fue ingresado en el Centro Médico, donde ayer tar
de atrajo la atención de médicos y enfermeras, y 
otro nuevo equipo se esforzaba por mantenerle vi· 
vo. 

El padre del bebé, cabizbajo, comentó a los 
patrulleros del precinto policial de Bayamón que 
investigaron preliminarmente el caso 

"Ella había intentado ya dos veces de suicidar
se. Algunos problemas la sacaban de qtiicio". La 
parturienta suicida trabajó como operaria en la 
fábrica de relojes Timex, en Bayamón. 
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Por Prol. J. A. Torres Zayas 
Quinto de Una S<l!rie 

Al lado de la figura paterna siempre 
estaba su mujer. materna de la época es 
en muchos aspectos reverso análogo correspon-

de la mon .. >da mascuJina. ':nene un "rol" de 
sun".wón, pero al observada en todos sus !laceres 
se conviene en reconocerle como exceIlcloualmente 
"activa", 

"Su marido es primero" -:siempre informa lo 
mismo. Es muy hacendosa en el hogar y atiende 
todos los pormenores de la emULa de los hijos. El 
marido acepta "en la.q cosas de la casa €lIla es 
la que manda". ncluyen todas las tareas y servi-
cios desde preparar los alimentos hasta tener Usta 
la ropa de los. miembros. Entre sus funciones prin~ 
. cipales está hacerse sexualrncnte di.!lporuble a su 
marido cuando éste lo desee y darle preferencia a 
cualquier encomienda que él hacerle. 

Es cierto que el marido mmuia y le dictaba . 
*""""'--.a .. 

• 
qué hacer y cómo a sus hijos, pero la [('.ali-
dad es que él estaba fuera del bogar. 

1.,a mujer a reflejar 
como esp()I>:;;t de su marido. Aetuaba 
en es deeir, lo hacía todo pero hacía 
conocer estaba actuando en representación de 
su No actuaba ella millma. Esta técni~ 
ca le permitía, entre co:;as, amenazar a 108 
hijos con el castigo del o castigarlos, 
bajo el entendido de que el padre era el "nnnih_ 

vo". 
Cuando hacía entr.u- en escena su "verdadera" 

persona se presentaba entonces SUllve, 
I'nrnru'j>Il,¡hnl y cariñosa. En esta fase se hace "alla~ 
da" sus hijos; les su protección defen
sa y desru:roll¡\ en ellos confianza de que sielnm~e 
que sea neces..<l.do intercederá en su favor. 

Su la lleva en ocasiones a ignorar o al-
terar las del \mal'ldo para favorecer a un 
en alguna Un ejemplo rural: podíli ven-
-der un racirno de guinoos a para darle 

A 

• 
unos centavos 
Por supuesto, cuando fuera nece-
sario el hijo le iba a :la alianza y prote-

He escuehll.do anécdotas dondé para al 
hijo la madre intervenía en el momento en el 
padre lo físicamente y en re-
sultaba j ¡~ra una de la'l varol!} ocasiones 
en que dramatizaba su tendencia de "heroína 
mártir"! Lo curioso tr~!:s de esl,r.¡s anécdo-
tas (,'8 que había sido ella le babía iniormado 
al marido lo el habia hecho porque 
"era su deber . 

Esta figuI"a materna es "ambivalente": manipll~ 
la las situaciones para estar bií!U con unos y otros, 
Continuamente establece "aliarllllaS" con"gu· mali· 
do: cada vez que necesita un refuerzo y apoyo para 
logl"dl' que el hijo. h .. 'iga lo que ella cree que debe o 
·üene que baeer. 

Un remutado interesant~ ... ~. el pomble 
(Continúa en Ita Plig ..... 1 U\ -_....:...., 
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l/a Madre: Sumisión y Activismo ..... 
~'t 

De" la Primera Página . 

de estas técnicas aprendidas de 
las "a hHtl72S". La madre hace 
¡¡lianzils eoo los hijos y hay 
a lilllll,aS entre el padre y la ma·· 

dre, pero no se informan aliatl
zns entre los hijos y el padre, 
Al hacer estas observaciones 
me he pregunl11do si son el ori
gen de ~'Se sentimiento "patéti
co" de nostalgia por la madre 
que se da en todo el "iolklore" 
nuestro, No lD critico, ~nm que 
es estupendo, pero, ¿por qué 

rara vez áse menciona al 
La generosidad y hl 

ción al sacrificio de esta 
tradicional es bien eonocida. 
Siempre estaba dispuesta a ee
del' a su hijo su v abri
go si él lo necesiltaha 
rre Ulla fmse que (li,~e 
madre puede morir 

cosa, "menos de jndlges~ 
, , 

Al estar siempre en la casa 
era el adulto de referencia con
timm oora los hijos. Las lIiiias, 

redben t oda su 
H."! a los varones 

empiezan a disúlllciar!os de la 
cusa según empiezan a caminar 
libremente. ¡Los muchachos no 
son "pa'cslar enfald.)lao's" y 
las niñas no son 
"pa'ventearse"! Se cree que 
este factor diferencial explica 
el por qué en términos gen 
les la InuJcr nllt:wtnn'ifHu:oih 

ue I 

que 
La COnfOlTIlación costumbris

ta, puede vet·se. iacilítaba y pro
movía la "¡nUmillad" y el cari
ño activo entre la madre y sus 
hijos, ¡,;¡ diálogo que se observa

es('uso, ,1am~ 
l~stH 'HU, 

emorwna! 
nunca se observa-

de esws mujeres 
con SU rol cultural y 

Lwbajaban. No tengo In
formación de que este estilo de 
madH! y esposa coulligiera COIl 
el ¡Jerho tle que 21:1 por ciento 
de todas las personas emplea
d~s en ocupadúnes lucrativas 
en el año JfJUI fueran "mu.ie
res". r~n 1976 5Ó lo el 25.5 
ciento trabajaba fuera del 

Nówse 
de Ir 

sueldo antes 
a Per!o!I sobre la índustrializ¡¡
d6n. (La información se regis-
1m <m "L.a Población de Puer
to Rieo y su TrB 
Histórica", de J, L, 

cuadro 64, pá 
le extrañe" ese dato 

la 
de 

trabaja
ba en la misma finca o comuni- " 
d:H! y muchas veces pura el mis
mo patrón Que él y su 

¡';I orgullo máximo de aque
lla muj~:r era ser' 'huerta pario

que con ,,1 núme-
{uc protroara se 

aprobadún de su ma
la twnunidíld y. ade ... 

rnás, de mucha i:mtH\rt~rlÍ'l<:i 

para ella, estaba 
ron los mandaífls de la 

Existe una ocasión 
en e;.-tas reillduaes de 

'ro (,xaltar H' todó su 
rdiera a cuando la mU.ler 

está ~~mb;Jra1.(jda cuandQ o('u~ 

rr.? pI En esta 
lernt·or¿¡d~ t:'ILt consigue del mQ~ 
ri!lC; Iit"fillnwnl!) lo que quiera" 
Li, l'ompbtt, le atk'níle y c,Uj 
cereJ, 

lldstú que ('(untenza a c{Jmi
el Ilirto rCI'¡¿tr¡ nal'iflo l':) "el 

bien tuvieron 
de expresíones 
sus vidas'? 

Otra función importllnte 
In actividad continua de aqw 
madre es interpretarle a $US 

hijo:; cómo es su padre, Una 
In¡'gnifica parte de la concep
ción que los hijos tieneo de sus 
p¡¡dIes <lS una "interpretación 
mediatrzada" de lo que la ma
dre les die;:', "iMira, qUI! tu 
dre siümpre he creído 

en estos días 
" "tu 

él 

en esta relación: 
"presiún que ese ]ladre 
i'Un,tinllamenw en su 
Zinf de la í 

ulla huella 
personalidad.) 

P.ara no cesar su actIvidad 
"sumi;;a" eBil madre terminaba 
m\lehas Ve('es el dHl 
en su ,sellO y eH 
gÚJü" los ;ief 

Súlu con ella comp¡:j'
di" "O!loCia su "frnglli

d;ll1' ('ltJoc\orwl. 

Continúa ~'lañana 
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